
Concepción DE CASTRO: Campomanes. Estado y reformismo ilustrado. Ma­
drid, Alianza Editorial, 1996,540 pp. 

El libro de Concepción de Cas­
tro tiene la particularidad, y el méri­
to, de que puede ser recomendado 
para tres objetivos distintos: para 
conocer la biografía detallada de 
Campomanes (1723-1802), para co­
nocer la práctica de gobierno del 
Despotismo Ilustrado y, en fin, para 
conocer una visión completa de la 
Reforma Ilustrada. Una obra, pues, 
«difusora de las luces» en varias di­
recciones. Una obra de Historia sin 
adjetivos. 

El pretexto e hilo conductor del 
libro es la vida de Campomanes en­
tendida en su máxima amplitud: la 
vida privada y familiar, la vida so­
cial, la vida política del personaje. 
La propia autora califica su libro 
como una «biografía histórica», 

Revista de Historia Económica 
Año XV, Primavera-Verano 1997, N" 2. 

pero, al ser Campomanes una figura 
central del reformismo ilustrado, la 
obra es a la vez una importante 
aportación al conocimiento de la 
política ilustrada, con la originali­
dad de que ésta es vista desde den­
tro, desde la perspectiva de uno de 
sus más relevantes promotores. 

Concepción de Castro es historia­
dora de archivo. Ya lo había acredi­
tado en obras anteriores —La Re­
volución Liberal y los municipios 
españoles (Madrid, 1979) y El pan 
de Madrid. El abasto de las ciudades 
españolas durante el Antiguo Régi­
men (Madrid, 1987)—. Le place 
más trabajar sobre documentos de 
época que averiguar todo lo que han 
escrito otros sobre el tema que pre­
tende estudiar. Esto, claro, hasta 
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cierto punto: tiene en cuenta, y lo 
hace explícito, las publicaciones que 
vienen a cuento con lo que ella es­
cribe —por ejemplo, la más reciente 
obra sobre Campomanes y los as­
pectos económicos de la Reforma 
Ilustrada, de que es autor Vicent 
Llombart, obra excelente por lo de­
más: Campomanes, economista y po­
lítico de Carlos III, Madrid, 1992, 
Alianza Universidad—. Con toda 
claridad nos dice en la introducción 
que su deseo es «realizar, sobre 
todo, una investigación de archivo». 
Y lo logra con creces. El libro cuen­
ta, en efecto, con una base docu­
mental formidable: una revisión sis­
temática del Archivo Campomanes, 
que se conserva en la Fundación 
Universitaria Española; el estudio, 
también sistemático, de la Serie de 
Consultas de Oficio del Consejo de 
Castilla entre 1762 y 1791 —los casi 
treinta años en que Campomanes ac­
tuó en el Consejo de Castilla, como 
fiscal (1762-1783) y como goberna­
dor del mismo (1783-1791)—, que 
se custodia en la Sección Consejos 
del Archivo Histórico Nacional, y ex­
tensas consultas en el Archivo de la 
Real Academia de la Historia —las 
Actas, sobre todo—, en el Archivo 
General de Simancas y en el de la 
Real Sociedad Económica Matritense. 

La estructura de la obra presenta 
cierta complejidad, sin duda moti­
vada por la misma abundancia de la 
información recogida y por la nece­
sidad de atender a los diversos pla­

nos que cubre —lo privado-familiar, 
la vida social, la ejecutoria políti­
ca de Campomanes—. La parte cen­
tral es desde luego la actuación del 
ilustre asturiano en el Consejo de 
Castilla en calidad de fiscal, unas 
300 páginas —capítulos 2.° (funda­
mentalmente bibliográfico y dedica­
do a explicar qué era y cómo fun­
cionaba el Consejo), 3.°, 4.° y 5.°—. 
Este bloque central está precedido 
por un capítulo —el 1.°—, en que se 
reconstruye la trayectoria vital de 
Campomanes hasta llegar a fiscal del 
Consejo, y seguido por dos capítulos 
—el 6." y 7.°—, el primero de los 
cuales continúa el relato de la vida 
familiar y social de Campomanes 
principiado en el capítulo 1.° —su 
matrimonio, sus hijos, sus amista­
des, su tertulia en casa, su actividad 
como director de la Academia de la 
Historia y como socio de la Econó­
mica Matritense—, y el segundo re­
ferente a su ejecutoria como gober­
nador del Consejo y como consejero 
de Estado (1791-1802). Paradójica­
mente, estos dos últimos cargos, a 
pesar de lo imponente de la expre­
sión que los designa, conllevaban 
un poder efectivo menor que el de 
fiscal del Consejo. Son cargos de 
honor y de retiro dorado. La etapa 
más activa y brillante de la vida de 
Campomanes coincide con su fis­
calía en el Consejo (1762-1783), 
período que se sincroniza con la 
época de mayor impulso del movi­
miento ilustrado. 
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De la biografía de Campomanes 
reconstruida por la autora, son va­
rios los aspectos que merecen aten­
ción porque ayudan a comprender 
su actuación como personaje políti­
co. Por ejemplo, su modestísimo 
origen y su formación, que no siguió 
los cauces obligados en la época 
para personas que aspiraban a altos 
cargos en la administración: descen­
der de familias ricas capaces de fi­
nanciar la estancia del vastago en al­
guno de los Colegios Mayores de 
Salamanca, Valladolid o Alcalá. A 
pesar de que el curriculum académi­
co de Campomanes no está claro 
—se ignora en qué Universidad es­
tudió—, su inquietud intelectual en 
los años mozos le hizo leer mucho 
de Derecho, de Historia, de Econo­
mía y de otras materias. Y no sólo 
leer, sino también escribir. En 1748 
—con 25 años de edad— era ya 
miembro de la Academia de la His­
toria por un estudio histórico so­
bre la Orden de los Templarios. Es­
tos hechos relativos a la etapa de 
su formación ayudan a comprender 
que, como fiscal, actuara siempre 
con independencia —que no con 
resentimiento— respecto a las ins­
tituciones universitarias en el tema 
de su reforma y que sus alegacio­
nes fiscales casi siempre trascien­
dan una acusada sensibilidad his­
tórica. Campomanes no es sólo un 
político, es además un intelectual, 
aunque sus ideas no fueran origi­
nales (p. 212). 

Está claro que los ilustrados eran 
hijos de la sociedad del Antiguo Ré­
gimen, a la que pretendían simple­
mente reformar a base de racionali­
zarla en lo posible. La biografía de 
Campomanes corrobora esta apre­
ciación de forma paradigmática, y 
eso que era uno de los ilustrados 
más radicales y beligerantes: a pe­
tición del mismo Campomanes, en 
1771 recibió de Carlos III un co­
to en Extremadura —1.900 ha.—; 
en 1780 recibió el título de conde; 
entre 1776 y 1783 mantuvo a su hijo 
mayorazgo, Sabino, en el Seminario 
de Nobles, de Madrid; formó, en 
fin, para el mismo Sabino un mo­
desto mayorazgo que llevaba anejo 
el título condal, y esto a pesar de su 
lucha «oficial» contra el mayorazgo. 
Una persona que actúa así no ma­
quina a favor de la liquidación del 
Antiguo Régimen, cree en su viabili­
dad histórica. 

Un aspecto también interesante 
de la vida de Campomanes es su ac­
tuación como empresario agrario en 
el coto extremeño que le dio Car­
los III. Pretendió ejemplificar lo 
que debía hacer la nobleza con sus 
grandes propiedades: invertir para 
mejorar la explotación y no sólo 
consumir rentas. Pero la reahdad 
(pp. 402-410) fue que Campomanes 
se gastó una verdadera fortuna en 
desbrozar el coto hasta el punto que 
llegó a endeudarse por ello, y que, al 
fin, lo más rentable no fueron los 
cultivos, sino la cabana ganadera la-
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nar que formó —unas 5.000 cabe­
zas—, y gracias a cuyos beneficios 
pudo reintegrar el préstamo que le 
facilitaron los Cinco Gremios Ma­
yores de Madrid. Una iniciativa, 
pues, poco ejemplar para predispo­
ner a la nobleza terrateniente a in­
vertir. Yo supongo que tras esta ex­
periencia el voluntarismo de 
Campomanes en lo relativo a la me­
jora agraria se atemperaría algo, que 
comprendería mejor las insupera­
bles dificultades que la aridez de los 
campos españoles —tema del que 
naturalmente no se hablaba en los 
libros de agronomía que se tradu­
cían del inglés y del francés bajo su 
protección— y, en fin, que el apro­
vechamiento del suelo para pastos 
de los lanares tenía mucho sentido 
en extensas zonas del país, por más 
que él, en cuanto fiscal y presidente 
de la Mesta (1779-1782), hubiera de 
luchar contra los privilegios de los 
trashumantes. 

En los capítulos centrales de la 
obra —el 3.°, 4." y 5.°— la autora 
reconstruye con gran lujo de detalles 
la actuación de Campomanes como 
fiscal a partir de la información con­
tenida en centenares de informes y 
alegaciones que redactó. Nos ofrece 
así, sobre casos concretos que se 
planteaban en el Consejo de Casti-
Ua, una visión bastante completa de 
lo que fue el reformismo ilustrado, 
de sus aspiraciones, de sus logros y 
también de sus fracasos o renuncias. 
Esos casos concretos se refieren. 

como es lógico, a todo el ámbito de 
la realidad social y no sólo a aspec­
tos económicos —la cuestión de la 
abolición de la «tasa de los granos», 
de la estabilidad de los renteros, de 
la amortización, de la «industria po­
pular»..., etc.—, temas estos fre­
cuentados por los historiadores de 
la economía del Antiguo Régimen. 
La obra de Concepción de Castro, 
al proponer un panorama lo más 
amplio posible del reformismo de la 
Ilustración, permite ubicar esos te­
mas económicos en su justo lugar y, 
por ello mismo, relativizarlos. 

Lo que en último término perse­
guía Campomanes, que personaliza­
ba como nadie el reformismo ilus­
trado, era el fortalecimiento del 
Estado, de la Monarquía absoluta. 
Para lograr este fin, había que ra­
cionalizar en lo posible la sociedad. 
Esa racionalización implicaba, a ni­
vel político-administrativo, la elimi­
nación de los abusos de las jurisdic­
ciones privilegiadas de clérigos y 
señores de vasallos: de ahí el «rega-
lismo radical» contra la Iglesia y el 
intento de incorporación de seño­
ríos. A nivel social, la racionaliza­
ción suponía un cambio en la men­
talidad de las élites —de ahí la re­
forma de las Universidades y de los 
Colegios Mayores y la invención de 
las Sociedades Económicas—, la con­
versión de la nobleza en un estamen­
to útil para el Estado y la sociedad 
— învirtiendo en sus fincas y estabili­
zando a los renteros en sus teñen-
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cias—, la lucha contra los grupos 
sociales más recalcitrantes a las no­
vedades y más influyentes en el pue­
blo —el clero en general, pero sobre 
todo el regular, y no digamos los je­
suítas—, el control de la censura y 
edición de libros, la educación de 
los campesinos y artesanos en los 
conocimientos más convenientes 
para su bienestar, la enseñanza para 
los grupos menesterosos en oficios 
útiles (hospicios...), el fomento del 
trabajo femenino (p. 313). En el ám­
bito económico, la racionalización 
avanzaría conforme se potenciara el 
funcionamiento «libre» del merca­
do, aunque siempre dentro de unos 
límites que impidieran los mono­
polios y los efectos perversos para 
una parte importante de la sociedad 
—de ahí su postura respecto al co­
mercio colonial y al de los granos—. 
Por lo que respecta al importante 
sector agrario, aparte de la coloniza­
ción del territorio —«poblacionis-
mo agrarista»—, constituían direc­
trices fundamentales de la política 
de Campomanes el estabilizar a los 
cultivadores en la posesión de la tie­
rra, ya que era imposible en la pro­
piedad dada la irreversibilidad de la 
amortización, y el lograr que la 
cuantía de la renta fuera una parte 
proporcional fija respecto a la cose­
cha. Subraya la autora que los plan­
teamientos económicos de Campo-
manes se inspiran en el llamado 
«mercantilismo liberal» y en nues­
tros arbitristas, mientras que ni la fi­

siocracia ni La Riqueza de las Nacio­
nes calaron en él (pp. 302-308). En 
síntesis, la reforma económica que 
promovía Campomanes —y, con él, 
el reformismo ilustrado— no trata­
ba de establecer una economía capi­
talista, sino sólo «transformar un 
país preindustrial pobre en otro 
también preindustrial, pero próspe­
ro» (p. 315). 

El balance de las reformas es 
poco optimista y lo sintetiza la auto­
ra en estos términos: «hubo algunos 
éxitos moderados, pero hubo tam­
bién fracasos» (p. 386). Práctica­
mente ninguno de los objetivos fue 
logrado completamente, ni siquiera 
el tan aparentemente simple como 
eliminar los «monjes granjeros», no 
digamos ya estabilizar a los renteros 
o cambiar la mentalidad de las éli­
tes. Dos factores parecen ser los res­
ponsables de tan menguados logros: 
en primer lugar, por lo contradicto­
rio del planteamiento de las mismas 
reformas —cómo conseguir la cen­
tralización político-administrativa 
manteniendo las competencias gu­
bernativas del propio Consejo de 
Castilla y las jurisdicciones eclesiás­
tica, señorial y foral; cómo dotar a 
los campesinos de tierras sin proce­
der a la desamortización y desvin­
culación; cómo liberalizar la econo­
mía sin permitir que el mercado 
funcione hasta las últimas conse­
cuencias; cómo atacar a la Mesta sin 
enfrentarse en serio con el derecho 
de «posesión»..., etc.—; en segundo 
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lugar, por el insuficiente apoyo so­
cial logrado por las ideas ilustradas, 
que «sólo podían llegar a las mino­
rías educadas y, dentro de ellas, a 
los individuos mejor predispuestos» 
(p. 382), lo que ayuda a comprender 
el escaso éxito de las Sociedades 
Económicas como impulsoras del 
crecimiento económico, la exigua 
adhesión de los elementos de los es­
tamentos nobiliario y eclesiástico, y 
la pasividad del pueblo, víctima del 
analfabetismo, del apego a la tradi­
ción y hasta de la superstición. 

También me parece un mérito re-
señable del libro la recreación que la 
autora hace del ambiente político y 
de relaciones humanas en que se 
contextualizan la vida de Campo-
manes y la Reforma ilustrada. Un 
ambiente político de tensión perma­
nente en las altas instancias del po­
der entre los ilustrados, el grupo co­
legial-jesuítico y el llamado «partido 
aragonés». Más sorprenden las riva­
lidades entre las primeras figuras del 
«equipo ilustrado»: Campomanes 
mantuvo enfrentamientos con Aran-
da y Floridablanca; también Jovella-
nos con Campomanes en la última 
etapa de la vida de éste. Por lo de­

más, son numerosísimos los perso­
najes que aparecen en acción —y no 
son los menos importantes los con­
fesores de Carlos III, uno de los 
cuales logró detener la difusión de 
una pragmática y con ello provocar 
la dimisión del secretario de Esta­
do... (pp. 127-129)—, de forma que 
la obra tiene algo de prosopografía 
de la época de la Ilustración. 

Estamos ante una obra muy sóli­
da y basada en documentación hasta 
ahora explorada muy parcialmente. 
Una obra que trata del fenómeno de 
la Ilustración desde todos los puntos 
de vista y en todos aporta nuevos 
conocimientos o matizaciones que 
hacen comprensible dicha etapa his­
tórica superando la rigidez intelec­
tual de algunas versiones. Y todo 
ello, a la vez que nos relata la ejecu­
toria personal y política de Campo-
manes, el gran protagonista del li­
bro y del reformismo ilustrado. Es 
una «biografía histórica», pero es a 
la vez bastante más que eso. Quizá 
sea que las «biografías históricas» 
deberían ser así. 

Ángel GARCÍA SANZ 

Universidad de Valladolid 

Ricardo RODRÍGUEZ GONZÁLEZ: Mercaderes castellanos del Siglo de Oro. Uni­
versidad de Valladolid, Secretariado de Publicaciones, 1995, 324 pp., 
bibliografía. 

El libro que se reseña es la publi- presentada el año 1990 en la Uni-
cación de la tesis doctoral del autor, versidad de Valladolid. Quizá el tí-
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tulo original del trabajo académico 
(«Los libros de cuentas del merca­
der Simón Ruiz. Análisis de una dé­
cada, 1551-1560») precisa más que 
el actual el contenido concreto de 
la obra. En ningún momento se pre­
senta un estado de la cuestión bi­
bliográfico o documental sobre el 
marco comercial y económico de 
Castilla a mediados del siglo XVI; 
son secundarias y mínimas otras re­
ferencias a mercaderes castellanos 
de la época; asimismo, se obvia cual­
quier planteamiento sobre la trama 
mercantil de los negocios de Simón 
Ruiz, más allá de la descripción su­
maria (apuntes contables) de las 
compañías que establece durante los 
años analizados. De esta manera, la 
obra publicada reproduce con fide­
lidad los objetivos y la argumenta­
ción de la tesis doctoral, que se in­
sertaba plenamente en el campo de 
la historia de la contabilidad y anali­
zaba un decenio de práctica conta­
ble desarrollada por Simón Ruiz. 

El libro se sitúa en la línea de los 
estudios sobre el archivo Ruiz efec­
tuados por J. M. González Ferran­
do, muy centrados en la observación 
de la teneduría de libros, cuyo obje­
to ha sido alcanzar un conocimiento 
exhaustivo de la complejidad de las 
operaciones mercantiles y de las mo­
dalidades de su control en el ámbito 
de las finanzas privadas del merca­
der. Una perspectiva alejada de las 
obras clásicas que se han escrito a 
partir del mismo fondo documental 

(las de H. Lapeyre, E Ruiz Martín, 
J. G. da Silva, V. Vázquez de Prada 
o, más recientemente, E. Lorenzo), 
caracterizadas por la elaboración del 
balance histórico de una época a 
través de las actividades financieras 
de Simón y Cosme Ruiz mediante 
la focalización de la investigación 
sobre la correspondencia comercial 
—lo cual permitió proporcionar 
unos puntos de análisis que incor­
poraban temas de historia económi­
ca, financiera, política o social. 

Con el estudio de R. González se 
aborda una tarea, por tanto, relati­
vamente pendiente. Salvo por parte 
de Lapeyre y G. Ferrando, los as­
pectos exclusivamente contables de 
las actividades de los Ruiz habían 
sido poco tratados. Ante esta op­
ción, de los seis capítulos del libro 
sólo los dos primeros abordan una 
temática más general. Con carácter 
abreviado se presenta un esquema 
del funcionamiento de las ferias cas­
tellanas del siglo XVI, destacándose 
el papel esencial de la figura del 
cambio o banco, mediador singular 
en Castilla del flujo económico de 
los intercambios financieros. Tam­
bién se plantean unos apuntes so­
bre la biografía y negocios del mer­
cader Simón Ruiz en la década de 
1550-1560; apartado sólo destaca-
ble por la originalidad de la situa­
ción descriptiva de las ocho compa­
ñías que formó el comerciante 
durante estos años. Ambos capítulos 
introductorios ponen al lector al co-
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rriente de algunas operaciones ha­
bituales, como la compraventa de 
letras de cambio o las operaciones 
mixtas de giro de cédulas y letras, 
así como de los rasgos específicos 
de los negocios de los Ruiz. 

De especial interés es el capítulo 
tercero, dedicado a la contabilidad 
práctica y a la tipología de los libros 
de cuentas. Este apartado es de los 
más extensos y presenta un panora­
ma minucioso de la organización de 
la actividad financiera de Simón 
Ruiz a partir del método formal de 
la partida doble. Se singularizan y 
estudian detalladamente los libros 
de cuentas que —en torno a los ma­
yores dispuestos «a la veneciana» y 
del repertorio de manuales, borra­
dores y abecedarios— utilizó el fi­
nanciero durante la citada década. 
Desde 1556 se trabaja también con 
libros mayores de Feria, a cuyos ba­
lances el autor dedica una especial 
atención. Diferentes diagramas con­
tables muy bien elaborados ayudan 
a seguir una redacción caracterizada 
por la utilización de una esmerada 
terminología contable. Completan 
esta primera parte una presenta­
ción de los documentos anexos a las 
operaciones (letras de cambio y co­
rrespondencia), un análisis de las se­
cuencias contables y una recapitu­
lación de los errores contables más 
frecuentes. 

La segunda parte del libro com­
prende los tres últimos capítulos, 
que examinan las cuentas más im­

portantes que aparecen después del 
estudio minucioso de la documenta­
ción. Tras trabajar sobre las destaca­
das (cuentas de «caxa», «salida», 
«corriente», «cambios», «clientes» 
y «proveedores»), R. González de­
dica sendos apartados monográficos 
a las cuentas de cambios remitidos y 
recibidos, dinero cobrado y las 
cuentas de explotación. Es peculiar, 
en este sentido, el papel de la cuenta 
de caja, una «cuenta saco» (p. 148), 
un «eje de conexión de múltiples as­
pectos formales propios del segui­
miento diario de las masas patrimo­
niales» (p. 311). Esta cuenta tiene 
diferentes cometidos —el autor 
avanza varias hipótesis, sin mostrar­
se decidido a una explicación úni­
ca—, entre ellos asegurar las cone­
xiones entre unos libros mayores y 
otros mediante el traslado de saldos. 
El reconocido punto débil de la sou-
dure del sistema contable de los 
Ruiz, destacado por Lapeyre, se 
pone de manifiesto en la cuenta de 
caja que adopta ocasionalmente la 
función de cuenta de pérdidas y ga­
nancias, con salidas hacia una ha­
cienda privada del mercader que no 
se asientan contablemente (pp. 139-
140 y 196). 

Mediante el análisis de la conta-
bilización de las operaciones de 
cambios se nos proporciona, ade­
más de todos los elementos referen­
tes a la faceta técnica e instrumental, 
un pormenorizado seguimiento de 
las cuentas de ida por cambios re-
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mitidos a plazas europeas, con sus 
respectivos reembolsos de retomo. 
Las operaciones de la década de 
1550 revelan el incremento en vo­
lumen de capital y diversificación 
geográfica que experimentan los 
negocios de Simón Ruiz; sin duda 
la base para la expansión de las 
décadas siguientes. No obstante, el 
capítulo tiene un interés destaca­
do sobre todo por la metodolo­
gía modélica que traza el autor al 
penetrar en el estudio de opera­
ciones contables tan enrevesadas 
como la compraventa de letras de 
cambio. 

Problemas en torno a la distin­
ción entre beneficios u operaciones 
a cargo de terceros (p. 163), el nivel 
real de las cuentas de «mercade­
rías» (esto es, mercancías vendidas, 
p. 236) o la evolución de las cuentas 
personales son razonadamente plan­
teados por el autor en el capítulo 
sexto, dedicado a las cuentas de ex­
plotación. Las articulaciones finan­
cieras de los negocios de Simón 
Ruiz con otros mercaderes están 
meticulosamente puestas en eviden­
cia, con cálculos muy precisos. Con­
siderada la calidad de este capítulo, 
en adelante una investigación similar 
sobre libros de cuentas ha de ser el 
requisito que fundamente las con­
clusiones finales y un instrumento 
excepcional de relativización de los 
estudios sobre variables o docu­
mentación informativa de carácter 
macroeconómico. 

La práctica contable de los Ruiz a 
mediados del siglo XVI tiene, según 
R. González, un característico nivel 
de simplicidad en el uso de la parti­
da doble. Se emplean siempre asien­
tos sencillos (una única cuenta deu­
dora y otra acreedora), nunca 
compuestos; respecto a lo que hoy 
consideraríamos el estado patrimo­
nial de Simón Ruiz, no consta en las 
cuentas ningún elemento de activo 
fijo o inmovilizado (pese a su rela­
ción con la actividad mercantil sólo 
aparece en inventarios irregulares y 
no encajables contablemente); el cri­
terio individual se contrapone en 
todo momento al patrimonialista, en 
el sentido de separar bienes priva­
dos y bienes mercantiles; abruma-
doramente las cuentas que se abren 
son a título personal y la tendencia 
es que las cuentas impersonales se 
rijan por una mecánica común a las 
primeras. 

En síntesis, ¿es ésta una forma pe­
culiar de aplicación de la partida 
doble en Castilla? ¿Merecería la de­
nominación de «método castella­
no», como ha sugerido G. Ferran­
do? R. González evita la cuestión 
nominalista y se concentra en el es­
tudio puntual de la contabilidad. En 
este sentido, el conjunto de la obra 
se muestra tan lacónico respecto a 
aportes no histórico-contables como 
prolijo en sistematizar conclusiones 
sobre la teneduría de libros. Nos en­
contramos en una fase transitoria en 
la aplicación de la partida doble, se-

423 



RECENSIONES 

gún el autor. La contabilidad ele­
mental que predomina en los li­
bros de Simón Ruiz es coherente 
con la escasa complicación de las 
operaciones financieras antes del si­
glo XVII. Hay una adecuación abso­
luta entre las necesidades comercia­
les reales y la articulación simple del 
sistema contable. 

No le falta razón al autor. Veinte 
o treinta años más tarde, los Ruiz 
continuarán reflejando de manera 
sencillísima toda la evolución con­
table de sus asientos con la Corte. 
La dimensión cambiará cuando de 
la gestión directa se vaya al trato 
con factores y representantes, cuya 
consecuencia más directa será el au­
mento de los impagos (p. 190). En 
la década de 1550, sin embargo, 
persiste un método contable que se 
acomoda a las necesidades particu­
lares del comerciante en todo mo­
mento. El recorrido riguroso que 
efectúa R. González también nos 
proporciona datos sobre los cam­
bios que afectarán a una estructura 
del negocio castellano del Quinien­
tos, caracterizado por la «existen­
cia de un rígido mercado financie­
ro, en el cual el papel desarrollado 
por los mercaderes mayoristas 
constituye el soporte básico, a falta 
de otro tipo de crédito bancario, 
del comercio minorista» (p. 311). 
Desde estos supuestos, estudios 
como el presentado por R. Gon­
zález son cada vez más imprescin­
dibles. 

El libro se puede adscribir, pues, 
a la historia de la contabilidad en­
tendida como parte integrante de la 
historia económica y que —como ha 
señalado E. Hernández Esteve— 
presenta tanto interés como la his­
toria agraria o la historia de la tec­
nología en la aportación de datos 
significativos al debate historiográfí-
co. Se hace necesario proseguir en la 
dirección de análisis de demostrado 
rigor documental como el aquí pre­
sentado, que es una espléndida base 
para ulteriores investigaciones y una 
advertencia frente al «oscurantismo 
contable» (p. 306). De ello se bene­
ficiará la historia económica y la his­
toria de la contabilidad. Pensamos 
en reconstruir las vicisitudes del 
auge y quiebra de los Ruiz o trazar 
las paralelas vicisitudes de los cam­
bios y finanzas de los Ruiz en su 
participación en los negocios de 
asientos con la Monarquía; aunque, 
también, avanzar en el tema de la 
progresiva complicación del méto­
do contable de los Ruiz y, en ge­
neral, del sistema financiero rela­
cionado con ellos (el marco donde 
G. Ferrando ha detectado la pre­
sencia de asientos contables com­
puestos). El archivo Ruiz Embito es 
hoy día el fondo comercial español 
más importante del siglo XVI, con 
información muy heterogénea. Su 
explotación no puede limitarse a 
una presentación unilateral y auto-
suficiente centrada en el análisis 
contable. Falta establecer relaciones 
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entre la transcripción de los asien­
tos-partidas de las cuentas y el mar­
co social y económico de su desa­
rrollo. Gabriel Saporta —mercader 
aragonés que cuenta con alguna mo­
nografía— aparece citado en múlti­
ples ocasiones, pero su presencia se 
reduce al apunte contable; hay un 
total desinterés por explicitar el al­
cance de los tratos financieros con 
los de más amplio carácter econó­
mico o social. En este sentido, se 
percibe la falta de datos que hubiera 
proporcionado una utilización ma­
yor de la correspondencia. 

Una exigencia incuestionable es 
contextualizar y generalizar las con­
clusiones obtenidas mediante su in­
tegración en el marco de la historia 
económica, sobre todo en un estu­
dio tan formalista como el que pre­
senta R. Rodríguez. Se hace preciso 
que las relaciones personales de ne­

gocio, menos intuidas que demos­
tradas en algunos de los asientos 
contables reproducidos, adquieran 
una mayor dimensión social o que 
se incorporen en apreciaciones 
sobre la coyuntura económica. Pen­
samos para la época moderna, con­
cretamente, en los estudios simila­
res sobre documentación contable 
hechos por autores como E. Her­
nández Esteve, R. Conde, G. Feliú 
o J. C. Maixé, por ejemplo, cuyos 
resultados marcan la diferencia res­
pecto a una investigación demasia­
do trabada por las fuentes y muy 
circunspecta en el momento de re­
basar el preciosismo metodológico, 
como es la expuesta en el libro re­
señado. 

Bernardo HERNÁNDEZ 

Universidad Autónoma 
de Barcelona 

Carmen GARCÍA GARCÍA: La cnsis de las Haaendas ocales^ De la rfor^J'jd-
r.rn¿stratwa a la reforma fiscal(1743-1845). VaUadohd, Junta de Castdl 
y León, Consejería de Educación y Cultura, 1996, 390 pp., bibliografía e 
índice de cuadros, gráficos y mapas. 

No descubro nada nuevo si afir­
mo que las Haciendas locales han 
padecido una desatención difícil de 
explicar, que contrasta con el interés 
y la importancia que ha suscitado la 
Hacienda Central. Salvo excepcio­
nes, las referencias al tema eran 
poco menos que una mala guarni­
ción de un plato indigesto. El menú 

que ofrece C. García es, por el con­
trario, suculento: está bien escogido 
—estudia el papel y la evolución de 
las Haciendas locales en la transi­
ción del Antiguo Régimen al libera­
lismo, las consecuencias económicas 
y sociales de los cambios acaecidos y 
las transformaciones políticas y ad­
ministrativas de los sistemas fisca-
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les— y los ingredientes son frescos y 
de primera calidad —ha recogido 
datos de más de 180 municipios, la 
mayoría (162) pertenecientes a la ac­
tual provincia de Valladolid, expur­
gando archivos locales, provinciales 
y nacionales. 

En la primera parte se analiza la 
estructura financiera de las Hacien­
das locales a mediados del siglo XVIII, 
distribuida en tres capítulos: ingre­
sos, gastos y endeudamiento muni­
cipal. Los ingresos de los munici­
pios vallisoletanos provenían de tres 
fuentes: los bienes de propios, los 
arbitrios y los repartimientos entre 
los vecinos. Estos últimos, dado su 
carácter directo, eran el último re­
curso, lo que explica, por un lado, 
que fuesen tanto más frecuentes tras 
la guerra de la Independencia, y, por 
otro, lo escaso de su aportación (en 
1828 suponían únicamente el 1,7 % 
de las recaudaciones municipales). 
Por su parte, los ingresos patrimo­
niales, que procedían en su mayor 
parte de bienes rústicos —tierras de 
labor, montes, pinares o prados— 
proporcionaban poco más de la ter­
cera parte de los ingresos totales de 
los municipios. Pero la situación 
presentaba notables diferencias: 
mientras en las pequeñas localida­
des aportaban casi el 90 % de los in­
gresos, en aquellas cuya población 
superaba los quinientos vecinos ape­
nas equivalían al 16%, porcentaje 
sesgado al alza por la excepcionali-
dad hacendística de Medina del 

Campo, el único municipio valliso­
letano de envergadura cuya hacien­
da era patrimonial. 

El caso de Valladolid viene a rea­
firmar que, dentro de la diversidad 
de los recursos de las Haciendas lo­
cales, en los lugares de mayor tama­
ño los ingresos procedentes de la tri­
butación indirecta tenían un peso 
mayor, mientras que en las locali­
dades pequeñas predominaban los 
ingresos patrimoniales rústicos. Asi­
mismo confirma que semejante 
transformación, acaecida en el si­
glo XVII, se debió a la inflación, a las 
exigencias de la Corona y, especial­
mente, a la corrupción, desidia y 
abandono con que las oligarquías 
locales gestionaron unos bienes con­
cejiles más que considerables. Las 
fincas de propios estaban infrautili-
zadas, lo que podría dar pie a visto­
sas concesiones demagógicas. El ri­
gor y la honestidad que dominan 
todo el trabajo de Carmen García 
se demuestran, en este caso, al se­
ñalar que si los pastos, montes o pi­
nares proporcionaban mayores in­
gresos que las tierras de labor se 
debía, además, a la inusual persis­
tencia de prácticas comunales, a la 
no menos anómala abundancia de 
contratos enfitéuticos formalizados 
hasta las décadas centrales del si­
glo XIX, a la baja calidad de gran 
parte de las tierras cultivadas, al ma­
yor espacio ocupado por montes y 
prados y, por último, al predominio 
de la ganadería, que convertía a los 
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propietarios de rebaños en un po­
deroso grupo de presión, dispuesto 
a impedir, en connivencia con las 
autoridades locales, la roturación de 
montes y dehesas. 

Los impuestos municipales pre­
sentan como principal característica 
una gran diversidad, con diferencias 
muy acusadas tanto en los bienes 
gravados como en los tipos que se 
aplicaban. Podían ser rentas trans­
feridas de la Corona o derechos es­
pecíficos locales. La complejidad de 
la estructura impositiva municipal 
podía haber abocado a la autora a 
un callejón sin salida, lo que no es el 
caso: Carmen García ha conseguido 
eludir la trampa con brillantez, per­
mitiéndose el lujo de no incluir un 
cuadro que los describiese uno a 
uno, algo que posiblemente añadi­
ría confusión donde existe claridad. 

Otro tanto sucede con los gastos 
locales. Las partidas son muy nume­
rosas, lo que no plantea mayores di­
ficultades a la autora. Conviene des­
tacar dos aspectos: primero, no 
existen diferencias entre los gastos 
de las locahdades de señorío y las 
de realengo; segundo, las Haciendas 
locales paliaban la minúscula di­
mensión de los gastos sociales del 
Estado. Es este un aspecto poco co­
nocido que C. García resalta conve­
nientemente. Las obras públicas ur­
banas, comarcales y provinciales; la 
sanidad, pagando a médicos, ciruja­
nos y matronas y financiando hos­
pitales —o casas de acogida de po­

bres—; o la educación primaria eran 
costeadas en parte o en su totalidad 
por los municipios. Pero de ahí a 
creer que la oferta de servicios pú­
blicos era satisfactoria media un 
abismo: apenas representaban el 
14 % de los gastos locales, incluyen­
do la beneficencia. La causa de la 
modesta dimensión de estas parti­
das era el fuerte endeudamiento de 
las Haciendas locales, que limitaba 
sus posibilidades de gasto, como se 
muestra en el espléndido capítu­
lo in. El problema era de alcance 
nacional — l̂as deudas locales supera­
ban con seguridad los 1.000 millo­
nes de reales de vellón a mediados 
del siglo XVIII—, sobre todo en los 
lugares de mayor tamaño (en el caso 
de Valladolid casi tres cuartas partes 
de la deuda local correspondían a 
las cuatro localidades de la provin­
cia que superaban el millar de ha­
bitantes); era asimismo un proble­
ma antiguo, originado en el siglo XVI 
y agravado en el siglo XVII a causa 
de las transferencias exigidas por la 
Real Hacienda. Además, la gestión 
hacendística pecó de inescrupulosi-
dad, consintiendo o estimulando 
fraudes en los arrendamientos de 
impuestos, en la recaudación tribu­
taria o en las cantidades con dere­
cho a devolución (refacciones) que 
percibía el clero. Los mecanismos 
están perfectamente desentrañados; 
su finalidad —transferir fondos pú­
blicos locales a las oligarquías muni­
cipales—, también; otrosí el corola-
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rio: los capitales amortizados fueron 
escasos y los réditos no fueron pa­
gados con puntualidad, pese al des­
censo de los tipos de interés, lo que 
justificaría la puesta en marcha de 
los proyectos de reforma de las Ha­
ciendas locales que se describen y 
analizan en la segunda y tercera par­
tes de la obra. 

La reforma de las Haciendas mu­
nicipales planteada por Ensenada a 
finales de la década de 1740 no fue 
aplicada hasta 1760. Con anteriori­
dad se habían introducido peque­
ños cambios para aumentar y mejo­
rar la eficacia de los mecanismos de 
control e inspección de la gestión 
hacendística de los municipios. Su 
alcance fue escaso: a excepción de la 
Corona de Aragón, las instituciones 
locales, descritas admirablemente en 
el capítulo cuarto, conservaron am­
plios márgenes de maniobra, que ni 
corregidores ni intendentes ni la Su­
perintendencia de Baldíos y Arbi­
trios consiguieron reducir debido a 
la oposición del Consejo de Casti­
lla. La reforma de 1760, a cuyo aná­
lisis se dedica el capítulo quinto, re­
tomaba parte de aquellos fallidos 
intentos. La institución clave era la 
Contaduría General de Propios y 
Arbitrios, dependiente de la Sala 
Primera del Consejo de Castilla, 
pero dirigida por la Secretaría de 
Hacienda, que se encargaba de ela­
borar y verificar la ejecución de los 
presupuestos municipales, fijados 
minuciosamente en los correspon­

dientes «reglamentos», tarea esta úl­
tima que realiza una Junta Local de 
Propios y Arbitrios; el cuadro se 
completaba con la generalización 
del régimen de caja única, hasta en­
tonces excepcional. El objetivo de­
clarado era el saneamiento de las 
Haciendas locales, que se consegui­
ría con una gestión rigurosa, para 
posteriormente revisar la presión fis­
cal. Los resultados, como revela el 
espléndido capítulo seis, fueron las­
timosos: el conflicto latente entre la 
Secretaría de Hacienda y el Consejo 
paralizó la administración, los nue­
vos cuerpos de gestión estaban in-
fradotados de personal y los regla­
mentos falseaban la realidad 
financiera de los municipios, lo que 
permitió justificar el incumplimiento 
de las consignaciones. La crisis fiscal 
del Estado liquidó definitivamente 
la reforma ilustrada, puesto que las 
Haciendas locales quedaron supedi­
tadas a las necesidades de la Ha­
cienda Real, como había pasado en 
el Seiscientos, postergando la reso­
lución de sus problemas. 

Lo ocurrido entre 1808 y 1845, 
que se estudia en la tercera parte, 
fue la crónica de una muerte anun­
ciada. La quiebra de la Hacienda 
central arrastró a las Haciendas lo­
cales. Tanto absolutistas como libe­
rales proyectaron reformas, deslava­
zadas, cuyo único objetivo era 
asegurar y, a ser posible aumentar, 
las transferencias de fondos muni­
cipales al Estado. Por esa razón no 
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se modificó el sistema tributario vi­
gente —salvo el baldío intento del 
Trienio liberal— y por el mismo mo­
tivo comenzó la enajenación de los 
patrimonios municipales, a la que 
recurrieron indistintamente libera­
les y absolutistas, bien para afron­
tar gastos extraordinarios evitando 
la imposición directa, bien para li­
quidar deudas. Como destaca C. Gar­
cía, es en esta época cuando las Ha­
ciendas locales quedan definitiva­
mente subordinadas a la Central: las 
transferencias y las ventas patrimo­
niales redujeron los ingresos de los 
municipios; en sentido contrario, las 
prácticas fraudulentas del pasado se 
mantuvieron y acrecentaron; los 
atrasos de la deuda se acumularon y 
el proceso de liquidación no con­
cluyó hasta finales de la década de 
1870; y los servicios públicos se de­
terioraron, lo que pudo facilitar que 
el Estado consiguiese el monopolio 
fiscal y que, por lo tanto, los im­

puestos locales se transformasen en 
meros recargos de los estatales. 

Hasta aquí lo bueno. Lo menos 
bueno: detalles de poca importan­
cia, como la omisión de las fuentes 
de las que proceden los datos de los 
cuadros III, IV y XI; un para mí 
chocante sistema de citas de archi­
vos, que antepone el legajo al propio 
archivo y, por fin, la ausencia de uno 
o varios cuadros de ingresos y gastos 
desagregados por localidades y de 
índices onomástico y toponímico. 
Bagatelas propias de un lector pun­
tilloso, que espera que C. García se 
decida a continuar el camino des­
brozado y compruebe si la reforma 
y el marco institucional que diseña­
ron los moderados acabaron con los 
problemas pendientes de las Ha­
ciendas municipales. Si se decide, 
apuesten a su favor: ganarán seguro. 

Carlos DE LA Hoz 
Universidad de Alcalá 

Vicente PlNILLA NAVARRO: Entre la tneraa y el ^^^-^^ f/^p^^ / f j 
aragonés 1850-193^ Madrid, Ministerio de Agricultura, Pesca y Ali-
m n adin, 1995, 546 pp., contiene bibliografía y apéndice estadístico. 

El libro de Vicente Pinilla es el 
primero que se publica de toda una 
generación de tesis doctorales que, 
con una óptica regional y compara­
da, se realizaron a lo largo de la dé­
cada de 1980 sobre la producción 
agraria y el uso del suelo antes y des­
pués de la crisis finisecular. Aunque 

casi todas ellas son conocidas y han 
sido divulgadas parcialmente en re­
súmenes, en capítulos de libros, y 
reproducidas por las respectivas 
universidades en microfichas, la op­
ción de su publicación en libros edi­
tados como éste hubiera difundido, 
aún más, el trabajo de un colectivo 

429 



RECENSIONES 

heterogéneo sobre una parcela de la 
historia económica tan importante 
como es la historia agraria regional 
entre mediados del siglo XIX y los 
años previos a la guerra civil espa­
ñola. Por ello, hay que agradecer 
empresas como ésta, y elogiar la la­
bor de su autor en presentarnos un 
balance del papel que el sector agra­
rio tuvo en una región relativamente 
atrasada. Conviene señalar, no obs­
tante, que en el libro de Pinilla des­
de su presentación como tesis 
(1990) hasta su reelaboración y edi­
ción definitiva pasan cinco años, y 
se difunde a mediados de 1996. 

Se trata de un libro regional que 
tiene en cuenta las particularidades 
comarcales, dados los condicionan­
tes ecológicos que impone el medio 
físico. El autor refuerza el plantea­
miento dualista de la agricultura ara­
gonesa, que deja claro en el título 
del libro, y señala en cada uno de 
los capítulos la importancia del cam­
bio y de las transformaciones en la 
agricultura del Valle del Ebro, en la 
provincia de Zaragoza, mientras que 
en las otras dos provincias, Huesca y 
Teruel, se destaca cómo vieron limi­
tadas sus posibilidades de creci­
miento. Una dualidad que era co­
nocida entre dichas provincias, pero 
que el autor refuerza con minuciosi­
dad y la extiende, ahora, entre las 
comarcas de las provincias más atra­
sadas. El crecimiento agrario se lo­
caliza en el Valle del Ebro merced al 
tirón que ejerce la expansión del re­

gadío y la extraordinaria difusión de 
la remolacha azucarera, así como de 
otros cultivos intensivos y árboles 
frutales, pero también, justamente, 
en los Somontanos, gracias a la es-
pecialización del viñedo, enlazando 
así con los planteamientos más re­
cientes de Alberto Sabio en su es­
tudio sobre la viticultura de Huesca. 
El atraso se pronuncia en la monta­
ñas de las comarcas pirenaicas e ibé­
ricas, donde la altitud impone serias 
condiciones a las estrategias de es-
pecialización y a los mercados. 

De esta manera, el libro nos pre­
senta la reconstrucción de un puzzle 
regional en donde se enfatiza, pri­
meramente, el papel del medio na­
tural en el desarrollo agrario de las 
distintas comarcas, mediatizado por 
la disponibilidad de recursos hídri-
cos, la calidad de los suelos, su alti­
tud y la bondad del clima. Algo tan 
simple, pero que ha sido insuficien­
temente destacado por los historia­
dores de la economía y que en este 
libro recobra un acertado protago­
nismo. Me pregunto, tras la lectura 
de trabajos como éste, si no es hora 
ya de hacer, también, uso de las 
fuentes históricas sobre precipita­
ciones, temperaturas y humedad 
que datan para algunos observato­
rios meteorológicos locales desde 
1850. La integración de estas varia­
bles en estudios sobre el comporta­
miento de la producción agraria 
contribuiría a profundizar en la in­
fluencia que el medio físico ejerce 
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en la agricultura. Estos instrumen­
tos, incluso, podrían utilizarse en la 
construcción de un balance hídrico 
regional, por muy rudimentario que 
sea, y reforzarían el análisis de la co­
yuntura agraria; en particular, el pa­
pel que tienen el clima y los suelos 
en la configuración de los ciclos y 
la estructura de la producción agra­
ria, algo que exploran bien los geó­
grafos y agrónomos para épocas más 
recientes y que podría contemplarse 
por los historiadores agrarios. 

El enfoque del trabajo es nove­
doso y su tratamiento impecable. El 
autor ha elegido un ingenioso plan­
teamiento que combina el análisis 
de factores y problemas con el de 
sectores y subsectores agrarios. La 
primera parte del libro, con cinco 
capítulos, se refiere a los factores 
productivos. La segunda, con cuatro 
capítulos, desmenuza separada y 
globalmente las tendencias de la 
producción agraria, tanto desde el 
lado de la oferta como de la deman­
da. De esta manera se repasan los 
obstáculos y estímulos que la pro­
ducción recibió de los mercados na­
cional y exterior. 

El tratamiento de las distintas 
partes se encuentra además bien re­
partido. La primera parte comien­
za, como he señalado antes, repa­
sando los condicionantes ecológicos 
que marcan la evolución del uso del 
suelo y la cabana ganadera. En los 
capítulos 1 y 2 se analiza la evolu­
ción de la superficie agrícola y los 

cambios en el volumen y composi­
ción de la cabana por provincias y 
comarcas, cuando las fuentes lo per­
miten para las últimas. Se esbozan 
las principales líneas de especializa-
ción agraria de la región aragonesa y 
las razones que las posibilitaron. El 
factor trabajo se analiza en el capí­
tulo 3 a partir de los censos de po­
blación, señalándose la evolución de 
la población y los cambios aconteci­
dos en los activos. Ni que decir tie­
ne que el autor se hace eco de los 
problemas derivados de unas fuen­
tes poco clarificadoras para tal es­
tudio. 

El capítulo 4 está dedicado al 
cambio técnico y, por tanto, al factor 
capital. Aquí se ponen de manifiesto 
las particularidades de las diferen­
tes opciones tecnológicas, bien ex-
plicitadas y demostradas para el pri­
mer tercio del siglo XX. Cierra la 
primera parte, y enlazando con el 
anterior, el capítulo 5, que explora 
las consecuencias del cambio técni­
co en los rendimientos físicos de la 
tierra y la productividad del trabajo. 
Se analizan los cambios que alum­
bran una modernización técnica de 
las explotaciones agrarias. Tras los re­
sultados se esbozan dos modelos de 
desarrollo y crecimiento agrario: uno 
de secano, básicamente cerealero, 
«con baja productividad de la tierra 
pero alta por trabajador gracias a la 
mecanización», y otro de regadío ba­
sado en «una agricultura intensiva 
con alta producción por hectárea y 

431 



RECENSIONES 

trabajador». Entre ambos, un mo­
delo híbrido compuesto por la agri­
cultura de los regadíos eventuales, 
ejemplificado en Huesca, «que si 
por un lado tenía una producción 
por hectárea superior al secano, por 
otro su carácter cerealista no le per­
mitía alcanzar la productividad de 
la tierra del regadío permanente» 
(p. 280) y una situación variopinta, 
pero difícil, para las agriculturas de 
montaña. El autor aventura cómo 
entre 1860 y 1888 se produjo una 
intensificación en la utilización de 
la mano de obra disponible y la con­
secuente reducción del subempleo 
agrícola (p. 274). Hipótesis sugeren-
te que no encuentra apoyatura en 
las fuentes, pero bastante probable 
dada la expansión de la superficie 
agrícola sin cambios aparentes en 
los activos. De nuevo, la escasa fia-
bilidad de las fuentes debilita unas 
hipótesis que podrían sostenerse sin 
dificultad para las zonas de regadío, 
donde la especialización e intensifi­
cación agraria fue más intensa y las 
necesidades de trabajo eran más ele­
vadas por cambios en la organiza­
ción de la producción y distribución. 

La segunda parte está dedicada 
exclusivamente a la producción 
agraria y está estructurada por sec­
tores. El sistema cereal inaugura, 
por lógica, la parte de la producción 
agrícola y a él se dedica una por­
ción nada desdeñable del trabajo 
(pp. 283-342). La razón es obvia: su 
participación en el uso del suelo y la 

renta agraria, incluso a la altura de 
1930, rebasa más del 40 por 100 del 
producto agrario. La permanencia 
de grandes extensiones de tierras 
orientadas al cultivo de cereal al fi­
nal del período no restó importancia 
a los cambios en los cultivos intensi­
vos, que crecieron particularmente 
en la zona de regadío convertida en 
permanente. Destaca la expansión 
del sistema cereal en zonas de rotu­
ración a lo largo del primer tercio 
del siglo XX, una estrategia que im­
plicó un bajo coste para medianos 
y grandes propietarios que sustitu­
yeron mano de obra por arados y 
maquinaria en tierras normalmente 
de baja calidad que se vieron, ahora, 
sometidas a un mayor uso de abo­
nos inorgánicos. La expansión ce-
realera coincide con una etapa de 
auge de la industria molturadora 
por el crecimiento de la demanda 
urbana y del consumo de harinas en 
general. El vino sufre las consecuen­
cias de la plaga filoxérica, habiendo 
protagonizado a fines del siglo XIX 
uno de los capítulos más interesan­
tes de la historia agraria de la región 
aragonesa. Ello implica una fuerte 
reducción de la superficie y la re­
constitución con pies americanos, 
un alto coste, sin duda, para los pe­
queños propietarios. 

El protagonismo agrícola más no­
table se produjo en el regadío con el 
cambio de siglo y lo lideraron las 
plantas industriales, en concreto la 
remolacha azucarera, y las plantas 
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forrajeras, la alfalfa para más señas. 
Difundidas con extraordinaria rapi­
dez en la provincia de Zaragoza, las 
primeras hicieron posible el desa­
rrollo de una potente industria azu­
carera con efectos de arrastre en 
otros subsectores industriales, como 
el metalúrgico y el químico. Las se­
gundas, en cambio, posibilitaron la 
especialización de una cabana gana­
dera estante que se orientaba cada 
vez más hacia la producción de car­
ne de alta calidad (témaseos y de 
crías en general) y leche (vaquerías 
de Zaragoza). El análisis sobre las 
pautas de consumo de carne y los 
cambios en su composición, a tra­
vés de los datos del matadero de la 
ciudad de Zaragoza entre 1875 y 
1935, es revelador de los cambios 
acontecidos en los niveles de vida 
de la población urbana y plantea 
interrogantes sobre las cifras de 
1903-1905 y 1923. La producción 
forestal, insignificante desde el pun­
to de vista de la renta, pero impor­
tante para el ecosistema, cierra el 
tratamiento sectorial de la produc­
ción agraria. Una síntesis de ésta 
perfila los rasgos generales del sec­
tor agrario en el capítulo 9 y se valo­
ran los cambios intertemporales de 
acuerdo con los índices de tipo Las-
peyres, a precios constantes de 
1910, construidos para las tres pro­
vincias aragonesas. 

El libro presenta un excelente tra­
tamiento de las fuentes y de los da­
tos. La exhaustividad y el rigor 

constituyen la principal baza de un 
trabajo básicamente realizado con 
fuentes cuantitativas, y hace que los 
planteamientos analíticos sean sufi-
centemente sólidos. El autor incor­
pora otras fuentes que enriquecen 
las líneas maestras de especialización 
que señalan los datos, como son las 
numerosas memorias de ingenieros 
y técnicos. Sin embargo, me hubiera 
gustado ver reflejada la opinión de 
los verdaderos protagonistas: pro­
pietarios, agricultores o la de sus 
representantes, a través de las res­
pectivas organizaciones que se im­
plantan en las primeras décadas del 
siglo XX, incluso antes. Su trata­
miento hubiera enriquecido el libro 
y lo habría hecho más ameno. Y de 
ello es consciente el autor, sobre 
todo cuando plantea que un análisis 
del cambio técnico exige «incorpo­
rar variables tan relevantes como la 
forma de gestión de las explotacio­
nes, la distribución de la propie­
dad y los regímenes de tenencia» 
(p. 467). Pero lo que más se echa en 
falta del papel institucional desem­
peñado en el proceso de cambio 
agrario es el que protagonizan las 
corporaciones agrarias, sindicatos 
agrícolas y cajas de ahorro. La in­
formación al respecto es abundante 
y poco costosa de incorporarla a un 
estudio como éste, a diferencia de 
las otras variables enunciadas por el 
autor. Aquellas instituciones debie­
ron tener un peso decisivo en el 
cambio técnico desde la primera dé-
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cada del siglo XX. Un avance en este 
sentido contribuiría a valorar más 
rigurosamente los factores determi­
nantes de las distintas opciones tec­
nológicas en la(s) agricultura{s) y a 
comprender mejor los comporta­
mientos de los agentes sociales pro­
tagonistas del cambio agrario. 

Con este libro, el autor plantea 
contribuir al debate sobre el papel 
de la agricultura en el crecimiento 
económico español. Y, desde luego, 
aporta buenas dosis de información 
cuantitativa al respecto. Sin restarle 
méritos al trabajo, debo señalar que 
las hipótesis del mismo no son ex­
cepcionales y se nutren bastante de 
las discusiones planteadas reciente­
mente en la historiografía. El autor 
se sitúa, así, en una posición franca­
mente optimista, alineada a los plan­
teamientos de Garrabou, del Gru­
po de Estudios de Historia Rural y 
de otros tantos, incluido Prados de 
la Escosura. Las conclusiones sugie­
ren que el sector agrario fue diná­
mico a partir de la crisis agraria fini­
secular. Y en este sentido, el libro 
aporta suficiente evidencia que apo­
ya las hipótesis del cambio en la or­
ganización de la producción agraria 
desde finales del siglo XIX, si bien 
deja en el aire interrogantes sobre 
las décadas anteriores a la crisis. De 
hecho, el tratamiento más riguroso 
de los problemas se centra entre 
1888 y 1935, mientras que el pe­
ríodo de 1850 a 1880 encuentra me­
nos atención. Algo que tampoco 

puede reprocharse, pues las fuentes 
utilizadas son precarias y dar res­
puesta a ciertas cuestiones exigiría 
la consulta de fuentes de naturaleza 
muy distinta y de resultados tam­
bién dudosos. 

El recurso al análisis comparado 
entre regiones y de Aragón con Es­
paña es otra de las virtudes del tra­
bajo. La historia comparada es me­
todológicamente necesaria en 
historia económica y este requisito 
se cubre con creces en cada uno de 
los capítulos del libro. El referente 
al trigo incorpora además un análisis 
comparativo a escala internacional, 
poniéndose de relieve las repercu­
siones de la crisis triguera española 
en el contexto internacional fini­
secular. 

Si desde el punto de vista científi­
co el libro de Vicente Pinilla resulta 
impecable, presenta en cambio nu­
merosos errores formales que po­
drían achacarse al editor o a las pri­
sas del autor por la publicación. Su 
enumeración sería excesivamente 
larga para una reseña como ésta, 
pero señalaré algunas deficiencias 
que desconciertan al lector. Se en­
cuentran referencias de autores en 
numerosas notas a pie de página 
que no aparecen reflejadas en la bi­
bliografía final y algunas llegan has­
ta ser recurrentes, incluidas las del 
propio autor. Del mismo modo, en 
la bibliografía final faltan referen­
cias de autores que son citadas en 
el texto. Resultan llamativos algunos 
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errores en títulos de cuadros. Tam­
poco se comprende que se citen au­
tores cuyas publicaciones son re­
cientes, como GEHR (1?94) o 
Sabio (1995) y se olviden aportacio­
nes relevantes, como por ejemplo 
Simpson (1994). La bibliografía acu­
sa un cierto desequilibrio a favor de 
obras anteriores a 1990, siendo po­
cas las que siguen a esa fecha. 

De todos modos, las deficiencias 
señaladas y los errores formales, por 
abundantes que sean, achacables al­
gunos al editor, no logran empañar 
el excelente trabajo de investigación 

realizado por Vicente Pinilla sobre 
una etapa crucial de la agricultura 
aragonesa y española. Con este li­
bro se refuerza su conocimiento, lo­
grando ser uno de los períodos me­
jor conocidos y discutidos de la 
historia económica de la España 
contemporánea. Un libro que, ade­
más de recomendable, pasará por 
ser el modelo de lo que podrían ha­
ber sido otros tantos de otras regio­
nes que quedaron en el tintero. 

José Miguel MARTÍNEZ CARRIÓN 
Universidad de Murcia 

Manuel GONZÁLEZ PORTILLA y otros: 
cados en el País Vasco, 1856-1914. 
1995. 

Qué duda cabe que uno de los te­
mas que mayor relieve ha tenido en 
la historia económica de los últimos 
años ha sido el de los ferrocarriles. 
El binomio infraestructuras-desa­
rrollo económico ha sido una cons­
tante en este tipo de trabajos. En 
efecto, la denominada «nueva his­
toria económica de los ferrocarriles» 
resulta realmente ilustrativa. Como 
no podía ser menos, la historiografía 
española no ha sido ajena a estos es­
tudios y como ejemplo ahí están las 
numerosas aportaciones de A. Gó­
mez Mendoza. En el caso vasco que 
ahora nos ocupa, son varios los au­
tores que han trabajado desde ópti­
cas y planteamientos disantos en 

Ferrocarriles y desarrollo. Red y mer-
Bilbao, Universidad del País Vasco, 

esta materia. Quizá sea bueno re­
cordar aquí la extraordinaria obra 
de A. Ormaechea {Ferrocarriles en 
Euskadi, BÜbao, 1989) o la más re­
ciente de Sanz Legaristi sobre el fe­
rrocarril anglo-vasco-navarro. Inclu­
so, dos de los autores de este libro, 
p A. Novo y Olga Macías, han de­
fendido recientemente sus tesis doc­
torales sobre los ferrocarriles vascos. 
Y, por supuesto, son sobradamente 
conocidos los escritos al respecto de 
Montero o el mismo González Por­
tilla. , 

Es precisamente en esta Imea de 
deseo de profundizar en la investi­
gación de las interconexiones exis­
tentes entre el ferrocarril y el desa-
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rrollo económico donde debemos si­
tuar este libro. En este sentido, su 
subtítulo nos parece ciertamente re­
velador Red y mercados, por un lado, 
y la cronología escogida (1856-1914), 
por otro, son los dos parámetros que 
definen perfectamente el contenido 
del mismo. Aunque es necesario ha­
cer una salvedad en este segundo as­
pecto, ya que los autores han ido 
más allá, considerando el marco cro­
nológico 1856-1914 una referencia 
necesaria, dado que es el período de 
constitución de la red ferroviaria 
vasca, pero no obligatoria. De ahí 
que se comience con un sugestivo 
e interesante capítulo dedicado a las 
carreteras y caminos vascos en el si­
glo anterior a la implantación del 
ferrocarril. En él se analizan los tra­
bajos de mejora llevados a cabo por 
las diputaciones forales, dejando de 
lado el debate sobre la irreversible 
necesidad del ferrocarril como ele­
mento de desarrollo económico o 
no, llegando a encajar los primeros 
proyectos de trenes vascos dentro 
de este afán.de modernización de 
la infraestructura viaria que se vivió 
en el país desde mediados del si­
glo XVIII. Bajo este interesante pris­
ma, plantean un esquema de perio-
dización o principales etapas de la 
construcción de los mismos, apun­
tando las características más impor­
tantes de cada una de ellas. Dentro 
de esta lógica, a cada etapa se le de­
dica un capítulo, estudiándose en él 
los logros ferroviarios, la coyuntura 

económica y las perspectivas igual­
mente económicas que dichos pro­
yectos generaron. Así, entre 1829 y 
1856 distinguen una fase inicial con 
propuestas llevadas a cabo por los 
comerciantes bilbaínos deseosos de 
mejorar sus comunicaciones tanto 
con el resto de la península como 
con la frontera francesa, aunque 
ninguna de éstas se llevó a cabo y 
hubo que esperar a la Ley de Fe­
rrocarriles de 1856 para que se ma­
terializaran los primeros proyectos. 
Fueron los años (1856-1864) de 
construcción del Ferrocarril del 
Norte, del que se ocupan poco por 
razones obvias, y del Tudela-Bilbao, 
un ferrocarril comercial víctima de 
la euforia económica vivida en Viz­
caya durante estos años y que se 
saldó con la quiebra de la sociedad 
en 1866. Con todo, la importancia 
de ambos ferrocarriles resultó ca­
pital, ya que fueron las dos gran­
des líneas que unieron el País Vas­
co con el mercado interior. Ahora 
bien, tras 1856, y en pleno despe­
gue minero de Vizcaya, los autores 
dedican un capítulo especial a los 
llamados precisamente trenes mi­
neros, destacando no sólo el nove­
doso papel desempañado por la 
Diputación al construir el ferroca­
rril de Triano, sino también las nu­
merosas vías férreas levantadas en 
estos años en la margen izquierda 
del Nervión para favorecer el trans­
porte y comercialización del mine­
ral. 
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En pleno crecimiento econótnico, 
con un sector siderometalúrgico en 
expansión, entre 1876 y 1890 tuvo 
lugar la construcción de la red fe­
rroviaria vizcaína, conectando Bil­
bao con las áreas más importantes 
de la provincia, es decir, con Duran-
go, Portugalete, Las Arenas y el va-
Ue del Cadagua. Tal es así que una 
vez completada ésta, entre 1890 y 
1907 se pasó a las relaciones inter­
provinciales con la construcción del 
Ferrocarril Hullero de la Robla a 
Valmaseda, con un objetivo emi­
nentemente minero y que constitu­
yó un auténtico fracaso económico; 
el Ferrocarril Santander-Bilbao, al 
que se le dedica un capítulo especí­
fico muy bien trabajado, y la cone­
xión entre la capital vizcaína y San 
Sebastián. Por contra, el posterior 
«boom» económico guipuzcoano 
de primeros de este siglo hace que 
tengamos que esperar a estas fechas 
para encontrarnos con la construc­
ción de nuevos ferrocarriles en este 
territorio, en concreto, con el San 
Sebastián-Hendaya, a su vez comu­
nicado con Bilbao; el Vasco-nava­
rro, que atravesaba el alto Deva, y 
el del Urola, que unía Zumárra-
ga con Zumaya por Azcoitia y Az-
peitia. 

Una vez estudiadas todas estas 
compañías y sus avatares económi­
cos, los autores consagran los dos 
últimos capítulos a sendas cuestio­
nes de las más sobresalientes del li­
bro. La primera hace referencia a la 

organización empresarial del sector 
y su vinculación con otros sectores 
productivos, incidiendo en los orí­
genes del capital y los inversores que 
participaron en ellas. La segunda al 
papel desempeñado por el ferroca­
rril como instrumento de articula­
ción del espacio industrial y demo­
gráfico vasco, volviendo una vez 
más a la verdadera problemática 
abordada por el libro, la relación en­
tre red y mercado. 

Por todo lo expuesto, creemos 
que se trata de una obra de sumo 
interés, tanto por el tema escogi­
do, fundamental para el estudio del 
desarrollo económico de una co­
marca, región o país; como por la 
organización del mismo, sobresa­
liendo en especial los tres grandes 
apartados de análisis en los que 
pueden agruparse sus doce capítu­
los. Claro en su exposición y con 
un aparato estadístico muy signifi­
cativo, Manuel González Portilla y 
su equipo han conseguido realizar 
una labor que, además de recopilar 
y estructurar cuanta bibliografía 
hay sobre el tema, cuenta con va­
liosas aportaciones, tal como se ha 
indicado, y que, por consiguiente, 
debemos considerarlo como una 
obra de lectura imprescindible 
para todos los estudiosos de la his­
toria económica y contemporánea 
del País Vasco. 

Carlos LARWNAGA RODRÍGUEZ 
Universidad de Deusto 
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Manuel GONZÁLEZ PORTILLA (dir.): Bilbao en la formación del País Vasco 
contemporáneo (Economía, población y ciudad). Bilbao, Fundación BBV, 
1996,576 pp. 

Cabe destacar el interés que, du­
rante los últimos años, están tenien­
do las monografías históricas en tor­
no al crecimiento y desarrollo de las 
ciudades. En este caso, la obra que 
se reseña supera con creces el ámbi­
to meramente monográfico y local, 
para ofrecernos, además de lo que 
se puede advertir en el título, una 
visión bastante más amplia de la 
economía y población de Bilbao. 
Además, la participación de diversos 
investigadores en esta obra le otor­
gan un mayor interés por la diversi­
dad de los temas tratados, sin que 
por ello se pierda el hilo conductor 
y el objetivo que persigue el trabajo 
en sí. De ahí que no resulte difícil 
hacer un comentario general. 

El hbro está estructurado en cin­
co partes: economía, demografía, es­
tructura familiar, desarrollo urbano 
y transportes. La importancia de 
cada una de ellas hubiera justificado 
por sí misma su publicación. No 
obstante, como se indica en la pro­
pia obra, el análisis de la evolución 
de la economía vasca, y también bil­
baína, requiere conocer y entender 
la forma en que se produjo el proce­
so de industrialización y los cambios 
estructurales que aquélla originó; y 
un buen indicador de esos cambios 
es el factor demográfico en sus va­
rios aspectos. 

La primera parte, tratada con 
cierta extensión bajo el epígrafe His­
toria de un desarrollo, hace un mi­
nucioso estudio del crecimiento in­
dustrial, que si bien tiene a Bilbao 
como eje, también se hace un repaso 
a lo acontecido en el País Vasco. El 
análisis histórico-económico de la 
industrialización se lleva a cabo en 
dos momentos básicos, aunque sin 
que para la explicación del mismo 
proceso se produzcan cortes artifi­
ciales. En primer lugar, las manufac­
turas bajo formas artesanales, que ya 
durante el siglo XVIII se desarrolla­
ron en el País Vasco, fueron las ba­
ses para sustentar profundas trans­
formaciones en el futuro. En segundo 
lugar, mediado el siglo Xix, surgirían 
nuevas empresas que incorporaron 
modernos métodos y técnicas. De 
ahí que este primer capítulo empie­
ce por destacar a los grandes co­
merciantes banqueros en el origen 
de los empresarios industriales del 
futuro. El estudio de Bilbao como 
plaza mercantil destacada en el XVIU 
viene a completarse con un repaso 
de los cambios en la red viaria para 
potenciar los intercambios, así como 
la función de la protoindustrializa-
ción en la economía vasca. 

De especial interés resulta el aná­
lisis que se hace del cambio origi­
nado en el esquema del comercio 
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bilbaíno: si la «intemacionalización» 
había sido la característica del mis­
mo, a partir del traslado de las adua­
nas a la frontera, en 1841, el merca­
do interior cobraría una nueva 
dimensión. A partir de esas fechas, 
la economía bilbaína y el entorno de 
su ría conocerían un proceso de mo­
dernización intenso. El crecimiento 
del sector siderúrgico en tomo a la 
ría de Bilbao y las diferentes fases 
de ese crecimiento vienen explica­
das en un marco complejo y al mis­
mo tiempo bien articulado. El grado 
de concentración siderúrgica o el 
crecimiento del sector naval son as­
pectos de un desarrollo con conno­
taciones diversas. La dinámica fi­
nanciera de la plaza bilbaína es otra 
de las facetas aquí tratadas, pero con 
el atractivo de estar enmarcada den­
tro de un modelo económico y ex­
plicativo más amplio. Comerciantes, 
empresarios industriales y banca for­
man una sucesión de intereses que 
propiciaron el gran crecimiento eco­
nómico vasco. Ya conocíamos algu­
nos de los trabajos de González 
Portilla y de quienes han colaborado 
con él relacionados con el tema. 
Pero si algunos de los aspectos aquí 
tratados resultan conocidos para el 
lector, la gran aportación de este ca­
pítulo está en la relación que se es­
tablece entre los distintos sectores y 
en que las explicaciones vienen 
acompañadas por numerosos y pre­
cisos datos. El trabajo cuantitativo 
es muy valioso, porque, además de 

dar solidez a las tesis planteadas, es­
tán expuestos con un equilibrio ade­
cuado con el texto. 

La segunda parte está dedicada al 
estudio de la demografía de Bilbao. 
Lo que aquí se aporta es el resultado 
de un proyecto de investigación rea­
lizado en el Departamento de His­
toria Contemporánea de la Univer­
sidad del País Vasco, en el que han 
colaborado, además de González 
Portilla, M. Arbaiza, N. Basurto, 
José M.' Beascoechea, P. Novo, 
A. Pareja, P. Pérez-Fuentes, A. San-
tana y K. Zárraga. Y, ciertamente, 
los frutos conseguidos son de gran 
calidad. A lo largo de las páginas se 
puede apreciar no sólo una simple 
exposición de las cifras de pobla­
ción de la villa de Bilbao o de la im­
portancia de la inmigración, etc., 
sino un análisis en profundidad de 
lo que es la urbanización y moderni­
zación demográfica. Cada apartado, 
además, va precedido de un esque­
ma explicativo sobre el debate de 
los factores de crecimiento en las 
ciudades, los modelos matrimonia­
les, etc., lo que ayuda a comprender 
mejor el modelo demográfico de la 
población bilbaína. Y si bien el aná­
lisis se centra en la villa de Bilbao, 
los cambios de los indicadores de­
mográficos se insertan en un marco 
comparativo más amplio, lo que 
proporciona al lector una visión de 
cuál es el sentido de los cambios 
operados en el núcleo bilbaíno y su 
entorno. 
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Casi como una continuación de 
esta segunda parte, la tercera aborda 
el estudio de la familia, matrimonio 
y reproducción social. Tal como in­
dican sus autores, el propósito de 
este capítulo es analizar «los proce­
sos sociales en los que se apoyó el 
grupo familiar» y «profundizar en 
la modernización social de Bilbao 
desde la perspectiva de una de las 
instituciones básicas, la unidad do­
méstica familiar». Con tal propósito 
se aporta un estudio que va desde 
las prácticas sucesorias de la villa 
bilbaína hasta el carácter del matri­
monio y de la llamada familia nu­
clear, también en Bilbao. Y por la 
influencia que Bilbao tuvo en su en­
torno, se ha introducido una expli­
cación sobre el protagonismo de la 
villa en el medio rural inmediato, así 
como los cambios que se originan 
en el marco demográfico en una so-
cidad industrial: matrimonio, papel 
de las mujeres y carácter de la fami­
lia industrial son algunos de los epí­
grafes que se contienen en este apar­
tado. Porque si bien el modelo 
tradicional de los cambios demográ­
ficos ha sido hasta ahora explicado a 
través del papel protagonista del 
hombre, basándose en variables eco­
nómicas y demográficas, en el caso 
de hacerlo desde la perspectiva de la 
mujer, las variables explicativas son 
culturales. Todo ello proporciona 
elementos para nuevas reinterpreta­
ciones histórico-demográficas. Por 
fin, el estudio de los movimientos 

migratorios, pero analizados desde 
la estrategia matrimonial, de Bilbao 
y su entorno vienen a completar el 
análisis cuantitativo y la interpreta­
ción cualitativa del segundo capítulo 
del libro. 

El desarrollo urbano y la vivienda 
es el tema que ocupa la cuarta parte 
de la obra. El capítulo comienza con 
una introducción histórica de la es­
tructura urbanística de la villa de 
Bilbao. Su carácter de ciudad mer­
cantil y el crecimiento de esta activi­
dad iba a crear nuevas necesidades 
portuarias ya a finales del XVIII. Sin 
embargo, no sería hasta la segunda 
mitad del XIX cuando se inició una 
expansión notoria de la villa. A lo 
largo del capítulo se van analizando 
los diferentes proyectos de mejora 
y planes urbanísticos con gran de­
talle. Destacan entre ellos los refe­
rentes al primer ensanche, de 1876, 
en el que se proyectaba la expan­
sión de la ciudad por razones ob­
vias, porque Bilbao evolucionó de 
forma rápida: de algo más de 10.000 
habitantes, a finales del XVIII, a 
610.170, en 1894. Por otro lado, se 
completa este capítulo con unas 
consideraciones sobre la forma en 
que las transformaciones económi­
cas, sociales y demográficas termi­
naron por configurar el carácter ur­
banístico de la capital vizcaína. AI 
mismo tiempo, resulta de interés la 
aportación de los distintos planos 
de Bilbao en etapas diferentes, así 
como la localización de viviendas 
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según rentas, valor de los edificios, 
lugar donde se asentaban las villas y 
chalés, locales de uso industrial, lu­
gares de residencia de la alta bur­
guesía bilbaína, de los profesionales 
liberales. Como complemento al es­
tudio anterior, se incluyen también 
varios cuadros en los que se han re­
gistrado los propietarios y el valor 
de las propiedades. Todo ello ha 
permitido a los autores que han co­
laborado en este trabajo dedicar un 
apartado a la morfología social de 
la vivienda. El asentamiento de las 
clases adineradas en Bilbao o sus al­
rededores en determinados tipos de 
vivienda, la promoción de pisos de 
lujo en alquiler, etc., son aspectos 
que otorgan un gran interés a la 
obra. Por otra parte, el gran creci­
miento de la población trabajadora 
en torno a la ría y su industria llevó 
a Bilbao a plantearse diversas alter­
nativas sobre la vivienda social, ya 
para 1886. Con el crecimiento de 
Bilbao, fue necesario dotar a la villa 
de nuevos equipamientos, aspecto 
que no escapa a este trabajo: teatros, 
hospitales, centros educativos, abas­
tecimiento de aguas, gas, electrici­
dad o teléfono son algunos de los 
puntos que nos aportan nuevos da­
tos para conocer las transformacio­
nes de Bilbao. 

Como colofón, el quinto capítulo 
está dedicado específicamente al 
transporte urbano y organización te­
rritorial de la aglomeración bilbaí­
na, entre 1876 y 1930. En los pro­

yectos de transporte por ferrocarril 
entre Bilbao y sus alrededores estu­
vieron presentes dos tipos de nece­
sidades: a) establecer una comuni­
cación entre Bilbao y las localidades 
de la margen izquierda, la zona don­
de se asentaba la nueva industria, y 
b) unir Bilbao con la zona de la 
margen derecha, en donde estable­
cería su residencia gran parte de la 
burguesía bilbaína. 

Ante todo este universo de temas 
relacionados con Bilbao, y como 
parte de la explicación al crecimien­
to del País Vasco, tal como reza el tí­
tulo de la obra, puede dar la impre­
sión de que el lector puede perderse 
en una diversidad difícil de ser com­
prendida como un todo. Sin embar­
go, nada más lejos, porque, como 
señalaba al comienzo, existe una 
buena dosis de equilibrio entre da­
tos cuantitativos y cualitativos y un 
hilo conductor del tema objeto del 

libro. 
Mas quiero referirme al marco 

cronológico del libro. Fundamental­
mente, y sobre todo, en la parte de­
dicada al estudio económico, se cen­
tra en el período 1876-1930. Ese 
espacio de tiempo resulta adecuado 
si se pretende explicar el crecimien­
to y asentamiento de la sociedad in­
dustrial moderna. Qué duda cabe 
que durante aquellos años se consti­
tuyeron las bases de la industria mo­
derna, se consiguieron grandes acu­
mulaciones de capital, y el ritmo de 
crecimiento en Bilbao, y en el País 
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Vasco —no se olvide que también se 
incluyen en el capítulo aspectos de 
la economía vasca en su conjunto—, 
no tuvo precedentes, muy posible­
mente en la economía española. Sin 
embargo, nos hubiera gustado poder 
seguir el proceso de «acomodación» 
de esa economía, cuando menos has­
ta los años 60. Sin duda, no fue este 
el propósito de los autores. 

Hay además otros aspectos que 
merecen ser destacados y que están 
presentes en el trabajo; son, por 
ejemplo: el factor empresarial que 
actuó en el proceso económico ana­
lizado, y, al mismo tiempo, la habili­
dad política de la clase dirigente bil­
baína para influir en la política 
económica del país, con su postura 
hacia un proteccionismo práctica­
mente sin límites. ¿Hasta qué punto 
la función empresarial quedó limita­
da por esta opción proteccionista? 
Sería de interés por ello que el estu­
dio esbozado hasta aquí se prolon­
gara a etapas más recientes. Porque 
en los años centrales de siglo tam­
bién se favorecieron políticas pro­
teccionistas, incluso más radicales 
que en años precedentes. Una pers­
pectiva histórica más amplia podría 
valorar el adecuado comportamien­
to o no del factor empresarial vasco, 
y más concretamente bilbaíno. 

En el ámbito demográfico, tam­
bién cabría señalar la misma consi­
deración. Los cambios profundos 
que han acaecido en la sociedad bil­
baína recientemente podrían inter­

pretarse con precisión en el marco 
de los cambios de una población ac­
tiva; y las alteraciones en los ingre­
sos familiares y sus consecuencias 
podrían ser analizados bajo un pris­
ma no sólo económico, sino también 
dentro de una sociedad que ha cam­
biado su modelo demográfico. 
Quienes han realizado este estudio 
son también los que deberían prose­
guirlo para etapas más recientes. 

Mas el balance de la obra reseña­
da es claramente positivo. Posible­
mente, no cambie mucho la aprecia­
ción general que teníamos sobre el 
crecimiento económico de Bilbao y 
del País Vasco. Sin embargo, a me­
dida que el lector avanza en el con­
tenido del libro, se va percatando 
del interés y de las novedades que 
encierra. El aporte de abundantes 
datos bien seleccionados, la medi­
ción que se hace de ese crecimiento, 
el análisis comparativo del mismo, 
así como la explicación dentro de 
un marco demográfico con unos es­
quemas precisos, y el estudio urba­
nístico de Bilbao, hacen de este li­
bro un ejemplo de cómo debe y 
puede realizarse la historia de una 
ciudad. La perspectiva local, unida a 
una buena dosis de análisis compa­
rativo en un marco más amplio, ha­
cen que este libro sea un instrumen­
to de lectura recomendada no sólo 
para aquellos que estén interesados 
por una historia local o regional, 
sino también para quienes preten­
dan analizar un período de la histo-
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ria económica española en el que se 
dieron las bases del capitalismo in­
dustrial. Además, es una buena 
prueba de que los estudios demo­
gráficos en nuestro país están dando 
unos frutos valiosos y que son a to­

das luces necesarios para la investi­
gación histórica en el ámbito eco­
nómico-social. 

Montserrat GÁRATE OjANGUREN 
Universidad del País Vasco 

Barry ElCHENGREEN: Globalizing Capital. Princeton, Princeton University 

Press, 1996. 

La presente obra de Barry Eichen-
green constituye una de las aporta­
ciones más valiosas realizadas hasta 
la fecha sobre los últimos 150 años 
de la historia monetaria internacio­
nal. Se trata de un profundo, pero al 
mismo tiempo conciso, análisis de la 
historia monetaria internacional des­
de la época del patrón oro hasta la 
actuahdad. El libro es, por tanto, el 
resultado de años de lectura e inves­
tigación. El lector encontrará una co­
piosa bibliografía que cubre no sólo 
prácticamente toda la literatura rele­
vante sino también las más impor­
tantes fuentes impresas. 

Barry Eichengreen hace una con­
tribución estimulante y valiosa a este 
campo de trabajo que es sobresa­
liente por varios conceptos. En pri­
mer lugar, al elaborar una historia 
monetaria internacional que cubre 
los últimos 150 años ha incrementa­
do, y también clarificado, nuestro 
conocimiento del tema. En segundo 
lugar, al abordar los más grandes te­
mas y principales teorías que rodean 
este fenómeno, nos ofrece una visión 

más amplia del mismo, con sus cau­
sas y sus consecuencias. Por último, 
en virtud de la exhaustiva cobertura 
de la bibliografía ya anteriormente 
mencionada, el autor convierte este 
libro en obligada lectura para todos 
aquellos interesados en temas de his­
toria y política monetaria. Al mismo 
tiempo, puede servir como ejemplo 
básico de investigación empírica 
para todos aquellos estudiantes de 
historia económica. 

El libro está dividido en seis capí­
tulos, incluyendo una introducción 
y una conclusión. En la introduc­
ción se presenta un escenario gene­
ral del sistema monetario interna­
cional existente en este período. 
Divide su trabajo en cuatro grandes 
bloques, cada uno correspondiendo 
a una era en el desarrollo mundial 
de los mercados de capitales. La 
principal pregunta que Eichen­
green se plantea es si la tesis de Karl 
Polanyi se cumple durante los 50 
años posteriores a la segunda Gue­
rra Mundial. El argumento funda­
mental que Polanyi planteó en 1944 
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hacía referencia al efecto que la apa­
rición de formas políticas de asocia­
ciones y «lobbies» tenía sobre la es­
tabilidad en el sistema de mercado. 
«La politización de las relaciones 
económicas habían contribuido a la 
caída de ese sistema monetario in­
ternacional.» 

De esta forma dos son las cuestio­
nes básicas que afloran en la presen­
tación de Eichengreen: (a) ¿Puede 
la historia monetaria internacional 
de la segunda mitad del siglo XIX ser 
estudiada como un más profundo 
desarrollo de la dinámica de Karl 
Polanyi, en la cual la democratiza­
ción está en desacuerdo con la libe-
ralización económica en la forma de 
libre movilidad de capital y tipos de 
cambios fijos?; (b) ¿las más recientes 
tendencias hacia los tipos de cambio 
flotantes y la unificación monetaria 
están moviéndose hacia una reconci­
liación de la libertad y la estabilidad 
en estos dos dominios? Ambas pre­
guntas son abordadas a lo largo del 
libro y este doble enfoque lo enri­
quece aún más. La implicación final 
a la que se llega en esta introduc­
ción es que el desarrollo del sistema 
monetario internacional es funda­
mentalmente un proceso histórico. 
Cualquier opción disponible no 
será nunca independiente de aque­
llas decisiones que en su día fueron 
tomadas. El sistema monetario in­
ternacional demostrará tener una 
clara dependencia, o conexión, con 
el pasado. 

El capítulo 2 sitúa al lector en la 
época dorada del patrón oro. Como 
el autor mismo define, su creación y 
desarrollo no fue más que una de 
las grandes casualidades de la era 
moderna. El patrón oro se convir­
tió en la base de toda relación mo­
netaria internacional de Europa 
occidental durante la década de 
1870. Realmente, se considera que 
las características fundamentales de 
este nuevo sistema —la estabilidad 
del tipo de cambio y las políticas 
monetarias independientes— fueron 
más una excepción que una regla. 
La apertura del mercado y el desa­
rrollo de las relaciones comerciales 
apoyaron en su totalidad el meca­
nismo de ajuste tan importante en 
este nuevo sistema monetario. Se 
puede decir que el funcionamiento 
del patrón oro se basaba y dependía 
totalmente de un nuevo sistema de 
comercio que empezaba a desarro­
llarse a finales del siglo XIX. La pre­
gunta de si los cambios políticos de 
la época afectarían o no al patrón 
oro y, por tanto, a su estabilidad 
quedó constatada con el surgi­
miento de la primera Guerra Mun­
dial. La duración del sistema fue 
considerada una cuestión de suerte 
y dependió de las condiciones polí­
ticas que permitieron una solidari­
dad internacional en tiempos de 
crisis. Eichengreen, utilizando una 
metodología excepcional, hace un 
estudio muy minucioso de este sis­
tema monetario que tanta influen-
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cia mundial tendría en años venide­
ros. 

En el capítulo 3 el autor analiza 
las condiciones monetarias mundia­
les de la época de entreguerras. En 
este período de inestabilidad asisti­
mos no sólo al derrumbamiento del 
sistema anterior, algo impensable 
años antes, sino también a un mayor 
control en el flujo de capitales y a 
una decadencia en los movimien­
tos de capital internacional. Todos 
aquellos puntos básicos del patrón 
oro no podían asumirse nunca más 
como ciertos y surgió entonces un 
nuevo sistema. Este nuevo plan se 
caracterizó por la falta de credibili­
dad y la incapacidad de ajustarse a 
los síiocks o perturbaciones del mo­
mento. La Gran Depresión fue el 
claro reflejo de dicho fenómeno. 

Eichengreen sintetiza perfecta­
mente en la conclusión de este capí­
tulo cuáles fueron los cambios polí­
ticos y económicos que explican el 
desarrollo del sistema monetario in­
ternacional entre las dos guerras 
mundiales. En primer lugar, el au­
mento de la presión entre los objeti­
vos de las políticas económicas 
competitivas. En segundo lugar, la na­
turaleza del flujo de capital interna­
cional. Y, por último, el cambio de 
hegemonía política y económica 
mundial, la cual se trasladó de Gran 
Bretaña a los Estados Unidos. Ob­
viamente, el replanteamiento de un 

. sistema internacional monetario tras 
la guerra tenía que ajustarse a todas 

estas condiciones cambiantes del 
momento, labor nada fácil para los 
gobernantes de aquellos años. 

El capítulo 4 lleva a cabo un de­
sarrollo detallado del sistema de 
Bretton Woods, cuya creación y du­
ración constituyen todavía hoy día 
un enigma. El sistema de Bretton 
Woods surgió directamente del 
«gold-exchange standard» debido a 
un ajuste del tipo de cambio, con­
troles que permitieron un límite en 
los flujos de capital y la creación del 
Fondo Monetario Internacional 
como organización que vigilara las 
políticas económicas de cada país y 
financiara a aquellos países con 
grandes déficit en su balanza de pa­
gos. Estos tres elementos estaban ín­
timamente relacionados entre sí y 
eran condiciones necesarias y sufi­
cientes para el buen funcionamiento 
del sistema. Sin embargo, la reali­
dad fue otra. Solamente el control 
de capital se ajustó a lo planeado. 
Sorprendentemente, el sistema tuvo 
una muy larga duración. La coope­
ración internacional fue, por tanto, 
un elemento clave a este respecto, 
pero la ausencia de un mecanismo 
de ajuste hizo que la caída y desapa­
rición de este sistema monetario in­
ternacional fuera inevitable. 

De esta forma entramos ya en la 
última gran parte de este libro, el 
capítulo 5, que hace referencia a la 
unificación monetaria que está te­
niendo lugar en estos momentos en 
el mundo actual. Eichengreen nos 
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traslada desde los años de 1970 a la 
actualidad exponiéndonos con cla­
ridad y con una metodología excep­
cional cómo se va realizando esta 
transición. 

Las políticas aplicadas en 1973 
reflejaron cómo la reconstrucción 
de un sistema de tipos de cambio fi­
jos, pero al mismo tiempo ajusta-
bles, fallaba repetidamente. Tanto 
los gobiernos como los bancos cen­
trales observaron el difícil funciona­
miento de un sistema de estas carac­
terísticas. Surgieron entonces dos 
alternativas: los países más grandes 
seguirían un sistema de tipo de cam­
bio fluctuante, mientras que los más 
pequeños intentarían establecer uno 
fijo. Además, la liberalización políti­
ca que estaba teniendo lugar acen­
tuó la dificultad de mantener un 
tipo de cambio fijo, lo cual originó 
un aumento en el número de países 
que adoptaron el tipo de cambio 
fluctuante. Asistimos entonces a la 
creación del sistema monetario eu­
ropeo y a las dificultades que con­
lleva. Una clara explicación de su 

desarrollo y funcionamiento queda 
expuesta maravillosamente en este 
libro. La Unión Monetaria y su fu­
turo más inmediato quedan patentes 
en esta obra donde solamente existe 
una alternativa posible: un tipo de 
cambio flexible más libre en un 
mundo donde no exista interven­
ción en el mercado de divisas. 

Finalmente, el autor termina su 
estudio con una conclusión que él 
mismo expresa así: «la tendencia ha­
cia una mayor flexibilidad en los ti­
pos de cambio es una consecuencia 
inevitable del aumento de la movili­
dad del capital internacional». Los 
diferentes países siempre preferirán 
buscar acuerdos de cooperación en­
tre ellos más que ajustar su moneda 
a la del país líder. Lo único que que­
da pendiente, por tanto, en este ex­
cepcional análisis monetario es es­
perar los acontecimientos venideros 
para así poder ratificar lo que aquí 
ha quedado expuesto. 

Concepción GARCÍA-IGLESIAS SOTO 

Universidad de Illinois 

Giorgio MORÍ, Luigi DE ROSA, Giuseppe GALASSO, Valerio CASTRONOVO y 
Giovanni ZANETTI (eds.) (1992-94): Storia dell'industria elettrica in Italia. 
Roma-Bari, Laterza, 5 vols. en 6 tomos. 

Cinco volúmenes en seis tomos, reseña; me limitaré a exponer sinté-
unas cinco mil páginas, casi ochenta ticamente sus líneas generales y a lia-
autores y cinco coordinadores exi­
gen delimitar con precisión los ob-

mar la atención sobre lo que de más 
interés pueda tener para la historio-

jetivos y los límites de la presente grafía económica española. No in-
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tentaré hacer una valoración global, 
por imposible o inevitablemente im­
precisa. 

La obra recoge diferentes aspec­
tos y casos concretos referentes a la 
historia de la electricidad y de las 
empresas eléctricas italianas trata­
dos monográficamente por muchos 
especialistas de dentro y fuera del 
país, quienes resumen trabajos más 
amplios que constituyen un primer 
escalón, de base, de la obra que nos 
ocupa, que garantiza su madurez. 
Sus aportaciones más directas se en­
cuentran resumidas en diferentes ca­
pítulos que comentaremos al final. 
Junto a ellos, conviene resaltar el es­
fuerzo de generalización y síntesis 
que trasciende los estudios mono­
gráficos citados y que ha generado 
«productos» singulares del proyecto 
editorial mismo, aparte del diseño y 
plan general de la obra, como son 
las síntesis bibliográfica, estadística y 
anagráfica, recogidas en amplios 
apéndices, y diversos artículos de 
gran interés específicamente diseña­
dos para la misma. No se trata, lógi­
camente, de una obra de tesis, sino 
de una recopilación de puntos de 
vista y de análisis independientes so­
bre los principales problemas ya su­
brayados por la historiografía y al­
gunas aportaciones de carácter 
general para sistematizar el estudio. 

Los cinco volúmenes están delimi­
tados de modo cronológico. Los cm-
co períodos resultantes correspon­
den a la etapa inicial (1882-1914), 

coordinado por G. Morí; una se­
gunda, de consolidación técnica y 
financiera, hasta 1925, por L. de 
Rosa; la tercera, caracterizada por la 
integración del sector y la consoli­
dación de un sólido oligopolio hasta 
1945, dirigida por G. Galasso; la 
cuarta, a cargo de V. Castronovo, 
recoge las vicisitudes del sector has­
ta la nacionalización de 1962. El 
quinto volumen cambia de estüo y 
traza la evolución del monopolio y 
sus principales problemas en el mar­
co de una única empresa, la ENEL, 
hasta 1990, bajo la dirección de 
G. Zanetti. Los directores de cada 
volumen aportan un estudio gene­
ral del período correspondiente y 
una síntesis final, que constituyen 
en su conjunto una actualizada in­
troducción de interés general para 
la historiografía económica y em­
presarial italiana desde 1885. 

De gran interés son los capítulos 
dedicados al estudio general del 
proceso. Siete, por lo general largos, 
estudios, a cargo de C. Bardini y de 
P. Hertner sobre los primeros pasos 
del sector; de L. Segreto sobre la 
electrificación desde un punto de 
vista internacional; se siguen los de 
M. Giannetto sobre los problemas 
y los cambios inducidos por la Gran 
Guerra, G. Brancaccio, sobre las vi­
cisitudes y la política energética du­
rante la Guerra Mundial, de B. Bo-
tiglieri sobre la postguerra y los 
preliminares de la nacionalización, 
y A. Ció sobre la crisis energética de 
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los años setenta y sus repercusiones 
en Italia. Conviene resaltar los dos 
estudios citados de Segreto por su 
interés directo para el lector espa­
ñol; en ellos se trata la industria 
eléctrica italiana desde un punto de 
vista internacional, tanto los gran­
des problemas tecnológicos y finan­
cieros, como por desarrollar una 
perspectiva comparada y una crítica 
de las fuentes disponibles. 

Interés propio en la medida en 
que ofrece un panorama general del 
conjunto de sociedades eléctricas, 
mucho más que una mera enumera­
ción de minúsculos protagonistas de 
la historia del sector, presenta el ca­
tálogo de sociedades eléctricas que 
operaron en Italia a todo lo largo 
del siglo, que configura un amplia y 
detallada base de datos. Esta parte, 
que se repite regularmente del pri­
mer al cuarto volumen, es obra de 
C. Pavese y P. A. Toninelli, que ex­
plotan el Bolletino Ufficiale delle So-
cietd per Azioni, publicación en la 
línea del Anuario Financiero y de So­
ciedades Anónimas en nuestro país, 
y que tanto allí como aquí está per­
mitiendo reelaborar estadísticas so­
bre el número, tamaño y distribu­
ción regional de las sociedades del 
sector y su comportamiento a largo 
plazo. La división cronológica de la 
obra, a la que lógicamente se adapta 
también esta parte, introduce una 
especial flexibilidad que permite 
que las fichas modelo, que se modi­
fican del primer volumen a los res­

tantes, se adapten para recoger una 
información técnica y financiera 
progresivamente más completa y fa­
cilitan la adaptación a los rasgos 
cambiantes de la información dis­
ponible sin perder su estructura uni­
forme ni caer en una excesiva com­
plicación. Igual valoración merecen 
otras dos partes importantes reco­
gidas como apéndices y que tam­
bién se repiten regularmente en los 
distintos volúmenes. Citemos ante 
todo el detallado conjunto de fuen­
tes estadísticas y la amplísima bi­
bliografía, recogidas y depuradas 
por A. Giuntini; su ámbito e inte­
rés rebasan los límites del propio 
sector eléctrico italiano y, sobre todo 
en la primera, es directo su interés 
para los estudiosos de nuestro país. 

En Italia, como en el resto del 
mundo, la industria eléctrica pasó 
de forma rápida y proteica de ser 
una curiosidad científica, en la peri­
feria extrema del sistema producti­
vo, al corazón mismo del aparato in­
dustrial. Ello le permitió alcanzar ya 
antes de 1914 el primer rango por 
su capitalización efectiva dentro de 
los diferentes sectores industriales 
italianos gracias a muy numerosos 
protagonistas, cuya presencia se ras­
trea meticulosamente en un contex­
to complejo cuyo tratamiento re­
quiere armonizar diferentes regis­
tros. De este modo y a lo largo de 
los cinco volúmenes encontramos 
sucesivos capítulos de temáticas afi­
nes que configuran las líneas maes-
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tras del análisis del sector eléctrico y 
cuya importancia como líneas por­
tantes de la obra y como sugeren­
cias modelizantes resulta de gran in­
terés genérico para otras que puedan 
seguirle. 

Las principales líneas temáticas 
son los problemas jurídicos, los as­
pectos económicos generales rela­
cionados con la electricidad, y más 
concretamente la política económi­
ca, la incidencia social de la electri­
ficación, los fenómenos relaciona­
dos con la innovación y la difusión 
de las nuevas tecnologías, las cues­
tiones financieras, laborales y regio­
nales y, por supuesto, los análisis de 
casos e historias empresariales con­
cretas. 

Ya desde principios de siglo es­
tuvo fuera de duda la influencia que 
la electrificación habría de desem­
peñar en el desarrollo del país. Por 
ello, desde el principio mismo la 
electrificación en Italia se vio rodea­
da de polémicas sobre su papel fu­
turo y el consiguiente problema de 
su organización y gestión óptimas 
conforme a los intereses generales 
del país. A escala local y con fuerte 
componente sociopolítica ése fue el 
debate que se organizó en torno a la 
municipalización que ya hemos 
mencionado y tal también el conte­
nido de las propuestas de Nitti, en 
el mismo contexto que condujo a la 
nacionalización de los ferrocarriles, 
pero aquí con desenlace distinto; 
más tarde, los años treinta contem­

plaron esfuerzos autárquicos en ma­
teria energética. La polémica prosi­
guió en tomo al poder de la empre­
sa privada y, aunque con el tiempo 
cambiaron los términos de la discu­
sión (del monopolio a la opción nu­
clear, pasando por la política para 
el Mezzogiomo), ésta prosiguió casi 
sin interrupción hasta su desenlace 
estatalizador; un último artículo de 
Mori vuelve sobre la polémica y es­
tudia los debates que precedieron e 
impulsaron la nacionalización, im­
puesta a la postre por razones polí­
ticas que no económicas. Dos temas 
polémicos y muy actuales son tam­
bién el debate y la evolución de la 
cuestión de la energía nuclear y el 
amplio pero reciente filón que re­
presentan los puntos de vista ecoló­
gicos y conservacionistas. Los pro­
blemas y opciones propiamente 
energéticos y la consecuente contri­
bución del sector eléctrico al con­
junto de la economía industrial son 
tratados de modo diferenciado sólo 
para etapas recientes. 

Una de las líneas arguméntales 
más claramente diferenciadas con­
templa con relativa brevedad los as­
pectos jurídicos de la electrificación: 
el régimen legal de las aguas públi­
cas y el más específico de la industria 
y las distribuciones eléctricas y la 
Ley de 1933, que reformó y unificó 
la legislación sobre ambos aspectos. 
Esta línea temática se compadece 
mal con la excesiva fragmentación 
cronológica impuesta con carácter 
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general, defecto que viene en parte 
compensado por la variedad de ma­
tices y de puntos de vista que intro­
duce el recurso a diferentes autores. 
La electricidad ha ejercido su in­
fluencia sobre prácticamente todos 
los aspectos de la vida económica y 
social, lo que estudian varios capí­
tulos dentro del amplio proceso de 
la modernización de los modos de 
vida. 

Por su parte, la tecnología merece 
una serie de tres de capítulos en los 
que es de destacar, especialmente en 
el primero, que analiza la figura y la 
obra de Galileo Ferraris, que no se 
trata de una historia general de la 
tecnología eléctrica, sino que se cen­
tra sobre las singularidades propia­
mente italianas en una ciencia y una 
tecnología básicamente internacio­
nales desde sus orígenes. En esa lí­
nea resaltan el progresivo alejamien­
to entre la Italia científica y aquella 
otra, burocrática, financiera o mili­
tar, que tomaba las decisiones im­
portantes. El quinto volumen presta 
especial atención a los aspectos téc­
nicos referentes a las grandes opcio­
nes energéticas del momento. Un 
tema a mitad de camino entre la tec­
nología misma y su difusión y apli­
cación efectiva, que está representa­
do por dos capítulos de R. Giannetti 
en que analiza los rasgos generales 
del sistema inicial y su ulterior evo­
lución e integración regional. 

En un sector como el eléctrico los 
aspectos financieros han de desem­

peñar un papel de primera fila. A 
estudiarlo se dedican en modo sin­
gular los capítulos de Conti sobre la 
financiación extranjera del sector, de 
Rondi Feria sobre la rentabilidad, 
en general aparentemente alta, an­
tes de la guerra; otro capítulo de 
Giannetti sobre inversiones y tari­
fas, otro de Zanetti sobre la rentabi­
lidad en la etapa subsiguiente, y fi­
nalmente. Abate vuelve a ocuparse 
de las cuestiones tarifarias recientes. 
En esta rúbrica se incluyen los es­
tudios de Zilli sobre las importantí­
simas y cambiantes relaciones entre 
la banca y la industria eléctrica, dos 
larguísimos capítulos de Segreto y 
el de De Paoli, la ulterior interven­
ción del IRI y un capítulo de Sem-
benelli sobre los grandes programas 
de inversión y las opciones tecnoló­
gicas que los rigen en los últimos 
tiempos. 

Las relaciones laborales dentro 
del sector presentan también nota­
ble originalidad, que lleva a incluir 
al menos cinco estudios sobre la ma­
teria. Un mundo de técnicos de alto 
nivel y de obreros especialistas muy 
cualificados constituyen no sólo uno 
de los elementos más representati­
vo de las relaciones laborales corres­
pondientes a la segunda revolución 
industrial, sino una clara invitación 
al patemalismo empresarial y a las 
relaciones laborales permanentes, 
fenómeno que recoge Vitiello en su 
estudio sobre lo que califica como 
«gran familia electrotécnica». Dos 
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estudios, de Bezza y de Lacaita, se 
ocupan del mundo de los promoto­
res en la primera fase histórica, y 
otros dos, de Felisini y Negrelli, pres­
tan más atención a los trabajadores y 
al sistema de relaciones laborales en 
etapas más tardías. 

Las características singulares de la 
historia económica italiana imponen 
una última serie de capítulos que en­
focan la historia de la electricidad 
desde el punto de vista regional. Se 
centran todos ellos sobre la etapa 
fascista y la posterior. Un último ca­
pítulo, en cierto modo afín a éstos, 
se ocupa de la electrificación en las 
colonias italianas. Pero el interés re­
gional de la obra no se limita a capí­
tulos singulares, sino que muchos de 
los estudios de casos, en la medida 
en que se ocupan de grandes con­
glomerados/monopolios regionales, 
tienen igualmente este carácter. 

Excesivamente sumario, en cam­
bio, parece el estudio del sector elec­
trotécnico. La fabricación de mate­
rial eléctrico en ItaHa fue relati­
vamente avanzada y muy superior 
desde luego al de nuestro país, en el 
que precisamente técnicos y finan­
cieros italianos tuvieron incluso al­
guna participación. No obstante, los 
estudios monográficos sobre este sec­
tor no están aún disponibles y la 
obra en su conjunto le dedica un úni­
co y breve capítulo de la pluma de 
Doria y Hertner. 

La obra representa, por encima 
de todo, una contribución de pri­

mera füa a la historia de la empresa. 
Ya hemos valorado el catálogo Pa-
vese y Toninelli. Además del cuadro 
general que proporcionan encontra­
mos una serie de estudios monográ­
ficos sobre compañías individuali­
zadas, resumen y conclusión en 
muchos casos de monografías más 
amplias y tesis doctorales. De este 
modo, una buena parte del texto 
está dedicada al estudio de casos y 
biografías de empresas concretas, y 
muy en particular el segundo tomo 
del tercer volumen; 14 capítulos so­
bre compañías diferentes, algunas 
doblemente y hasta tres veces trata­
das para recoger sus diferentes eta­
pas, a cargo de 13 autores diferentes 
que sería demasiado largo enume­
rar aquí. 

Si en el caso de la business history 
podemos encontrar líneas generales 
de argumentación, en lo tocante a 
las historias de las sociedades con­
cretas entramos en el reino de una 
casuística individual que impide el 
establecimiento de un modelo; dife­
rentes han sido los proyectos inicia­
les; aún más la evolución ulterior de 
unos y otros; también la disponibili­
dad y calidad de las fuentes. De este 
modo, cada capítulo responde a su 
propio plan. El número de casos es­
tudiados, por otra parte, no es sufi­
cientemente grande como para in­
tentar una tipología que facilite los 
contrastes y que ponga en eviden­
cia procesos evolutivos más allá de 
los impuestos por los condicionan-
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tes básicos de la evolución del sec­
tor que arraigan en los aspectos téc­
nicos y financieros. Un fenómeno 
singular es el de las empresas muni­
cipales, que desde 1903 fueron mu­
chas en Italia, a diferencia de Es­
paña y Francia. El Gas & Light 
Socialism se desarrolló allí con rela­
tiva fuerza y durante décadas. Las 
empresas municipalizadas —eléctri­
cas y de otros sectores—, hoy ame­
nazadas de privatización, constitu­
yen un rasgo fundamental de la 
política italiana y un episodio suge-
rente para el estudio de la variedad 
tipológica del sector. 

El quinto y último volumen se 
aparta un tanto del modelo de la 
historia empresarial y desarrolla una 
temática diferenciada con una clara 
insistencia, por ejemplo, en los pro­
blemas técnicos generales o más 

concretos, como los dedicados a los 
procesos de racionalización y nor­
malización del sector. En cuanto al 
ENEL mismo, Caia y Aicardi tra­
tan de la estructura organizativa del 
monopolio y Fraquelli se ocupa de 
los puntos críticos de la organiza­
ción nacionalizada, como la pro­
ductividad. 

No debemos dejar sin valorar, por 
la importancia que pueda llegar a 
tener para la definición de una posi­
ble norma o pauta editorial de obras 
de este género, el interés de un cui­
dado índice alfabético y una riquísi­
ma colección de fotografías que dan 
a la obra un valor adicional y un 
adecuado relieve a la fuente históri­
ca que es la fotografía. 

Gregorio NúÑEZ ROMERO-BALMAS 

Universidad de Granada 

Jeremy BENTHAM: Colonies, commerce and constitutional law. Rtd yourselves 
of ultramaria and other writings on Spain and Spanish America. Philip 
Schofield (ed.), Oxford, Clarendon Press, 1995, LXV -t- 468 pp., índices 
de materias y autores. 

Sabido es que el jurista y econo­
mista inglés Jeremy Bentham 
(1748-1832) mantuvo una intensa 
relación con España e Iberoamérica, 
reflejada en una copiosa correspon­
dencia con algunos de sus líderes 
más destacados y en varias obras di­
rigidas a, o suscitadas por el mundo 
ibérico. Sin embargo, había textos 
cruciales inéditos que aún permane­

cían en forma manuscrita, y por tan­
to sólo al alcance de los pocos in­
vestigadores que pudieran trasladar­
se al University CoUege de Londres 
y desentrañar la imposible caligra­
fía del prolífico Bentham. De ahí el 
alborozo que inspira este magnífico 
volumen de las Collected Works que 
saca por fin a la luz la obra hispáni­
ca más importante de este autor: Li-
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braos de ultramar. Consejos que ]e-
remy Bentham da al pueblo de Espa­
ña en una serie de cartas. Este ex­
tenso ensayo con forma epistolar fue 
escrito entre 1820 y 1822 y dividido 
en dos partes: «Daño a España por 
las pretensiones expresadas en su 
nombre sobre ultramar» y «Daño al 
ultramar español por las pretensio­
nes de dominio en nombre de Espa­
ña»; Bentham acuña para este ensa­
yo la palabra ultramaria a partir del 
«ultramar» que lee en la Constitu­
ción de Cádiz, y lo titula Kid your-
selves of ultramaria. 

Esta obra inacabada tuvo dos an­
tecedentes, pues hay un par de co­
lecciones de manuscritos de la pri­
mera mitad de 1820 sobre los que 
Bentham desarrolló Libraos más tar­
de: Emancipación española y Resu­
men de una obra titulada Emancipad 
vuestras colonias, en una carta de 
Philo-Hispanus al pueblo español. 
Con muy buen criterio, el editor 
Philip Schofield ha incluido en este 
volumen los tres textos: Emancipa­
ción, Resumen y Libraos, de los que 
además da amplia cuenta en una ex­
celente y documentada introducción 
editorial. 

La cuestión colonial figuró siem­
pre entre las preocupaciones de 
Bentham, aunque no mantuvo al 
respecto una posición uniforme. Al 
principio fue muy hostil a las pose­
siones ultramarinas, como puede 
verse en el más brillante de sus es­
critos antiimperialistas, el que diri­

gió a los franceses en 1793 con el tí­
tulo de ¡Emancipad vuestras colo­
nias! Aquí sus argumentos son prin­
cipalmente económicos y enfatizan 
el coste y la no rentabilidad de los 
imperios. Menos de una década des­
pués, empero, en Defensa de un má­
ximo e Instituto de economía políti­
ca, detecta algunas ventajas en las 
colonias, como la de asegurar mer­
cados para la metrópoli y servir de 
receptáculo para sus excesos de po­
blación y de capital. 

No hay que olvidar, sin embargo, 
que las dudas y vacilaciones acerca 
de las colonias en ningún caso fue­
ron exclusivas de Bentham: el grue­
so de los economistas clásicos las 
compartieron, de Adam Smith a 
Karl Marx. Pero un aspecto intere­
sante del pensamiento de Bentham 
es cómo se van abriendo camino en 
él las consideraciones de carácter 
político y jurídico. Con la obsesión 
de construir cuerpos de leyes que 
garantizasen «la mayor felicidad del 
mayor número», Bentham va a 
aplaudir la colonización británica en 
Asia y Oceanía, y a respaldar los 
proyectos de E. G. Wakefield en 
1830. Pero en el caso de Iberoamé­
rica, su recomendación es la contra­
ria: la emancipación. 

Pero al margen del celo reforma­
dor del patriarca del utilitarismo y 
de sus afanes por convertirse en el 
redactor de cuantas más constitu­
ciones mejor, en estos textos ibéri­
cos de Bentham se observa el peso 
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considerable que en su razonamiento 
adquieren los argumentos institucio­
nales. El coste económico de las co­
lonias, en efecto, empalidece frente a 
los riesgos políticos. Dice en Libraos: 
«El gasto en dinero, no obstante, no 
es el más grave de los males. Lo peor 
es el despotismo». El imperio espa­
ñol sólo beneficiaba a la minoría di­
rigente y perjudicaba a la mayoría so­
metida, en España y América. Con 
ese esquema era imposible mantener 
el régimen liberal plasmado en la 
Constitución de 1812. 

Y así. Libraos incluye amplios co­
mentarios críticos sobre la Consti­
tución gaditana y un análisis del jue­
go de los diversos sectores políticos 
y económicos en torno al imperio. 
Bentham razona al estilo de la pu-
blic choice para demostrar que la ac­
ción de los «intereses siniestros» an­
tidemocráticos podía corromper y 
liquidar una constitución que estu­
dia con detalle y en la que denuncia 
deficiencias tan abundantes como 
exageradas, puesto que el radical 
utilitarismo de Bentham le impide 
reconocer la importancia de los 
acuerdos voluntarios más allá del rí­
gido «cálculo felicífico» democráti­
co y el complejo equilibrio de inte­
reses políticos contrapuestos. 

La importancia de la dimensión 
constitucional de Libraos no debe 
hacer olvidar el objetivo anticolonial 
de la obra, como ha destacado Jo-
nathan Harris en un interesante ar­
tículo publicado en The Americas en 

octubre de 1996, donde matiza al­
gunas interpretaciones planteadas 
por quien esto escribe. 

Debe quedar claro que no hay 
dudas acerca de lo que Bentham 
pensaba que convenía a ambas ori­
llas del Atlántico: era la indepen­
dencia, algo que ciertamente no ha­
bía sido siempre el criterio de 
Bentham con respecto a los domi­
nios imperiales. Ahora bien, dicha 
dimensión constitucional es también 
incuestionable, y queda reflejada en 
el destino de estas páginas. Bentham 
deja la obra inconclusa y en junio 
de 1823 le confía a Simón Bolívar 
que probablemente Libraos no se 
publique jamás. España conservaba 
entonces formalmente parte de su 
imperio, pero había perdido su régi­
men liberal. 

El carácter disperso y no comple­
to de Libraos de ultramar realza el 
notable trabajo de Philip Schofield, 
que ha rellenado los huecos dejados 
por Bentham en sus diversas elabo­
raciones y reelaboraciones de la 
obra, y ha realizado una impagable 
tarea de montaje y reconstrucción 
editorial. 

El volumen se completa con la 
única parte de estos escritos que sí 
vio la luz en inglés: las Observacio­
nes sobre el sistema comercial restric­
tivo y prohibitivo, que Bentham pen­
só incluir como apéndice a Libraos. 
En 1821 John Bowring publicó este 
folleto de Bentham que contiene 
una crítica del arancel aprobado en 
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octubre de 1820 por las flamantes 
Cortes. El argumento es esencial­
mente económico. Bentham presen­
ta un fino análisis de las deficiencias 
del proteccionismo y también de los 
grupos de presión cuyas maniobras 
logran que tales medidas sean final­
mente aprobadas a pesar de los per­

juicios que ocasionan a la mayoría. 
En resumen, se trata de un libro 
muy recomendable de un pensador 
fértil y un gran amigo de España e 
Iberoamérica. 

Carlos RODRÍGUEZ BRAUN 

Universidad Complutense 

Víctor BULMER-THOMAS: The Economtc History ofUHn Amenca Since In-
dependence. Cambridge, Cambridge University Press, 1994. 

Víctor Bulmer-Thomas merece un 
gran reconocimiento y el mayor elo­
gio por haber escrito con elegancia 
esta magnífica obra sobre la historia 
económica de América Latina desde 
la independencia. Hay pocos auto­
res que hubiesen podido examinar 
un conjunto tan amplio durante un 
período tan largo, entre los que se 
hallaría Carlos Díaz-Alejandro si la 
muerte prematura no le hubiese en­
contrado en 1985. El propio res­
ponsable acepta, modestamente, 
que todo trabajo que intente cubrir 
semejante conjunto tendrá proble­
mas, y afirma que su contribución 
no es alternativa, sino heredera de 
una nueva generación de investiga­
dores sobre naciones y regiones. 

Esta concisa y comprensiva his­
toria económica es resultado de un 
enfoque multidisciplinario y plural, 
que se nutre de la experiencia de 
Bulmer-Thomas como editor del 
Journal of Latín American Studies 
desde 1986, contemplando contri­

buciones de antropología, ciencias 
políticas, relaciones internacionales, 
sociología, historia y economía. Los 
especialistas en cualquiera de estas 
disciplinas o los lectores interesados 
en el tema encontrarán en ésta una 
obra accesible, que se constituirá en 
una referencia obligada sobre la re­
gión. 

El volumen se estructura en doce 
capítulos, que incluyen una intro­
ducción sobre las características ge­
nerales de las economías y su desa­
rrollo histórico, y otro dedicado a 
las conclusiones. Los diez capítulos 
restantes tratan sobre los modelos 
de crecimiento, las políticas, las res­
tricciones específicas y los éxitos y/o 
fracasos de los diferentes países de 
la región siguiendo una periodiza-
ción metódica. 

Junto a los aspectos comunes del 
objeto de estudio definidos geográ­
ficamente: América, y derivados lin­
güísticamente del latín (español, 
portugués y francés), en el primer 
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capítulo se presentan indicadores di-
ferenciadores del tamaño, la evolu­
ción demográfica, la estructura de 
la producción y del comercio exte­
rior, la renta per cápita y su distri­
bución. Resulta interesante la reseña 
de las distintas y antagónicas teorías 
o interpretaciones sobre el desarro­
llo o subdesarroUo latinoamericano. 
Si bien se distancia de ellas, asume 
que se necesita un modelo o análisis 
de referencia para hacer de esta his­
toria económica algo más que una 
simple descripción; para ello se basa 
en tres ideas: la «lotería de produc­
tos» (desde bananas hasta cocaína), 
los mecanismos de crecimiento 
orientado por las exportaciones y el 
marco de política económica. 

La cronología se inicia en el se­
gundo capítulo con una descripción 
de las principales características de 
los sistemas económicos de la etapa 
postcolonial, que va desde las gue­
rras de independencia hasta media­
dos del siglo XIX. El período es ca­
racterizado por los conflictos de 
consolidación política que siguieron 
a las guerras napoleónicas, que tras­
ladaron el centro del imperio por­
tugués a Brasil y aliaron temporal­
mente a las fuerzas británicas y 
anti-napoleónicas en España e His­
panoamérica. También se contem­
plan las luchas regionales que se ex­
tenderían durante décadas después 
de la independencia. La exposición 
considera aspectos relevantes, como 
la herencia colonial mercantilista. 

junto con las graduales reformas 
borbónicas y del marqués de Pom-
bal, y las consecuencias económicas 
de la independencia, tanto los in­
convenientes derivados de desequi­
librios fiscales y la descapitalización 
como los resultantes de la integra­
ción al sistema comercial y financie­
ro internacional predominantemen­
te británico, que configurarían el 
nuevo modelo de crecimiento. 

La siguiente fase, 1850-1914, es 
caracterizada por el modelo de cre­
cimiento orientado a la exportación 
(COE) y ocupa tres capítulos (3 a 5). 
El primero de ellos examina las po­
sibilidades del COE en función de 
las condiciones de la economía 
mundial y el grado de apertura de 
las economías consideradas. A partir 
de un modelo bisectorial bastante 
simple, que desagrega entre sector 
exportador y no exportador, se si­
mulan posibles tasas de crecimiento, 
bajo cuyo criterio se agrupan los 
países, subrayando que tan sólo una 
minoría alcanzaba las condiciones 
necesarias para garantizar un creci­
miento sostenido. Asimismo se ob­
servan significativas fluctuaciones en 
el crecimiento nominal y real de las 
exportaciones, dependientes del 
grado de concentración de los pro­
ductos y de los mercados a los que 
se destinaban. Estas tendencias se 
vieron afectadas por ciclos (cuyo 
caso extremo fue Perú) y tuvieron 
consecuencias tanto sobre el volu­
men como sobre el poder de com-
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pra de las exportaciones. Dado que 
los precios de los productos manu­
facturados e importados también 
fluctuaban, se conjetura sobre mar­
cadas fluctuaciones de los términos 
reales de intercambio (TRI), que 
fueron atenuadas por los cambios 
en los precios de los transportes, 
aunque descarta una tendencia a su 
deterioro en el largo plazo; final­
mente, estima que lo relevante es 
examinar el poder de compra de las 
exportaciones, dado que los aumen­
tos de productividad pudieron com­
pensar los cambios en los precios 
relativos. 

El capítulo cuarto revisa las con­
diciones de oferta del modelo de 
COE. Se observa que la expansión 
acelerada o lenta de las exportacio­
nes podría producir tres tipos de 
efectos: 1), aditivos, que no tendrían 
consecuencias sobre el resto de la 
economía, dado que utilizarían fac­
tores ociosos o externos; 2), des­
tructivos, que desplazarían recursos 
utilizados en otras actividades con 
mayores rendimientos (principal­
mente sobre el capital y los recur­
sos naturales); y 3), transformativos, 
en los que las exportaciones aumen­
tarían la productividad (capital y 
trabajo) de otros sectores no expor­
tables. Dado que dichos efectos se 
habrían presentado en las distintas 
naciones y regiones, se examinan las 
condiciones específicas de los tres 
principales mercados de factores: 
trabajo, tierra y capital. En relación 

al primero, tras una descripción de 
tendencias demográficas y cierta 
matización sobre la coerción y la li­
bertad en los mercados de trabajo, 
se centra en los procesos migrato­
rios selectivos o masivos caracterís­
ticos de cada caso. En relación al 
mercado de la tierra, se destaca la 
perpetuación en la concentración de 
la propiedad desde la independen­
cia, que no habría sido exclusi­
vamente una herencia del sistema 
colonial ibérico. Respecto a los mer­
cados de capital, tras exponer los re­
querimientos físicos, humanos y 
operativos, se centra en las caracte­
rísticas del sistema financiero priva­
do, público y particular de la inver­
sión directa extranjera, en específico 
en ferrocarriles. Parece oportuno 
que el factor «último» considerado 
sea el marco institucional y de polí­
ticas fiscales, monetarias y cambia­
rías, que determinaba el modelo de 
COE y cuyo funcionamiento deter­
minaba las reglas del juego: depen­
dencia fiscal del comercio exterior 
y ajuste al patrón oro y sus suce­
dáneos. 

El quinto capítulo examina las re­
laciones entre el sector exportador y 
el resto de la economía. En primer 
lugar, la agricultura para uso do­
méstico (AUD), que representaba el 
principal componente del empleo, 
y debía absorber las ganancias de 
productividad derivadas del COE. 
En segundo lugar, se señala la hete­
rogeneidad del sector industrial de 
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tipo artesanal y de talleres, frente a 
los establecimientos de manufactu­
ras modernas vinculados al COE 
(ingenios, molinos, refinerías, sala­
deros, frigoríficos, etc.), destacando 
que los orígenes de la industrializa­
ción no se vinculan a un proceso de 
protoindustrialización. Los obstácu­
los a la industrialización habrían es­
tado determinados por el reducido 
tamaño del mercado, las restriccio­
nes en la oferta energética y los ele­
vados costes de transporte. Los 
avances se dieron en los mercados 
nacionales más amplios y en los que 
superaron los restantes obstáculos. 
No obstante, la industria tuvo un 
papel limitado para transferir au­
mentos de productividad al resto de 
la economía y su estructura reflejaba 
un bajo grado de sofisticación tec­
nológica. La estructura de precios 
no habría sido un obstáculo a la in­
dustrialización, dada la elevada pro­
tección arancelaria y técnica. Para 
culminar, se indica que aquellas na­
ciones que no experimentaron lo­
gros con el COE no pudieron trans­
ferir aumentos de productividad a 
la AUD y las manufacturas, aunque 
tampoco los que tuvieron mayor 
éxito con el COE incentivaron la 
AUD y la industria, como fue el 
caso de Cuba, Puerto Rico y Uru­
guay; mientras sólo Argentina y Chi­
le tuvieron éxito en transferir las ga­
nancias de productividad del COE a 
los sectores no exportadores. 

El período de entreguerras tam­

bién es tratado en tres capítulos, 
aunque la secuencia se centra en los 
hechos más significativos. El capí­
tulo sexto define los efectos de la 
Primera Guerra Mundial sobre el 
orden económico internacional en 
que se insertaban las repúblicas lati­
noamericanas. La conflagración bé­
lica implicó un cambio en el balance 
de poder de Gran Bretaña a Esta­
dos Unidos, que pudo favorecer a 
la mayor parte de las naciones con­
sideradas, pero de hecho fue una 
quiebra en los sistemas multilatera­
les de comercio y pagos basados en 
el patrón oro. Los mercados de ma­
terias primas tampoco favorecieron 
el «retorno a la normalidad» en los 
1920s, sea por la mayor volatilidad 
de los precios, sea por los excesos 
de inversiones estratégicas en mine­
rales que condujo a una sobreoferta, 
o sea, por la manipulación de pre­
cios por parte de los exportadores, 
cuyo paradigma fue la política bra­
sileña de valorización del café. El 
carácter procíclico respecto al co­
mercio de los sistemas fiscales, mo­
netarios y de financiamiento extemo 
exigían, por una parte, mecanismos 
de estabilización de los tipos de 
cambio dentro del patrón oro; en 
segundo lugar, instituciones finan­
cieras, para lo cual en varios casos se 
establecieron bancos centrales bajo 
las recomendaciones de misio­
nes extranjeras (en particular de 
E. Kemmerer en los países andinos), 
y por último, reformas fiscales. Aun-
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que, como se señala correctamente, 
el aspecto que mayor interés des­
pertó hasta hace unas décadas fue 
la industrialización, tanto durante la 
Primera Guerra como en los 1920s, 
y que, al igual que el COE, reflejó 
contrastes dependiendo del tamaño 
de los mercados nacionales y las re­
laciones intersectoriales. 

El capítulo séptimo resume las 
consecuencias de la Gran Depresión 
sobre las economías de la región. 
Pese a las tendencias previas que se 
sintetizan en cambios estructurales, 
en la industria y el comercio, y de 
cambios institucionales en los siste­
mas monetarios, financieros y fisca­
les, las economías seguían depen­
diendo significativamente de las 
exportaciones. La Gran Depresión 
habría creado desequilibrios exter­
nos (comerciales y financieros) e in­
ternos (monetarios y fiscales), a los 
cuales las autoridades intentaron dar 
diferentes soluciones en función de 
las prioridades y su percepción del 
alcance de la crisis. Las políticas de 
estabilización que se adoptaron en 
cada caso habrían tenido derivacio­
nes de largo plazo. En este sentido, 
se ofrece una sugestiva evaluación 
cualitativa de las fuentes de creci­
miento en los 1930s, que se inspira 
en los trabajos de H. Chenery, en 
función de la industrialización susti-
tutiva de importaciones (ISI), agri­
cultura sustitutiva de importaciones, 
o las exportaciones. El tratamiento 
de la reconversión no ignora el am­

biente comercial caracterizado por 
las políticas de «beggar thy neigh-
bour», pero advierte que la recupe­
ración de las exportaciones favore­
ció y no limitó la ISL El capítulo 
culmina reflexionando sobre la tran­
sición hacia el desarrollo orientado 
hacia el interior (DOI), señalando 
que la decisiones políticas no ha­
brían sido relevantes para definir un 
cambio o punto de inflexión, como 
sostuvieron los estructuralistas o la 
oposición neo-conservadora. Tam­
poco habría evidencia de que las na­
ciones con mercados más amplios e 
industrializadas habrían observado 
mejores resultados que las repúbli­
cas pequeñas sin manufacturas mo­
dernas. 

El capítulo octavo culmina con el 
estudio del último impacto de en-
treguerras, cuyas secuelas no fueron 
exclusivamente comerciales y finan­
cieras, sino también de percepción, 
o desilusión, con el modelo de COE 
y el orden económico liberal, des­
crédito que se fortaleció con el cre­
ciente nacionalismo. Para ello se ex­
ponen los principales problemas y 
dilemas durante el conflicto y de la 
inmediata postguerra: primero, el al­
cance de la industrialización y las 
restricciones comerciales y financie­
ras; segundo, los desequilibrios mo­
netarios y fiscales derivados de los 
excedentes comerciales y la acumu­
lación de reservas de divisas incon­
vertibles; con estos antecedentes, en 
tercer lugar se plantean las contro-
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versias sobre la industrialización y 
el comercio exterior desde la pers­
pectiva de los agentes locales y en 
función del nuevo orden económico 
internacional emergente (Bretton 
Woods). La respuesta no habría 
sido homogénea, en algunos casos 
se adoptó un modelo de DOI o ISI 
(Argentina, Brasil, Chile y Uruguay), 
en otros una combinación (México 
y Colombia), y los sistemas econó­
micos de menor tamaño o Venezue­
la (con abundante petróleo) no fue­
ron afectados por el pesimismo, con 
lo cual sobrevivió el modelo de 
COE. Dada la expansión comercial 
de la «edad dorada», la apuesta ha­
bría representado una pérdida de 
oportunidades. 

Los tres siguientes capítulos tra­
tan sobre el desarrollo de postgue­
rra, y los dos últimos sobre temas 
bajo controversia: la génesis y crisis 
de la deuda extema y las nuevas tra­
yectorias de «esperanzas» de los 
1990s. 

El capítulo noveno el autor lo de­
dica a interpretar y comparar el mo­
delo de DOI frente al COE desde 
fines de la guerra hasta principios 
de los 1970s. Ante los pésimos avan­
ces en la industrialización (ISI) y los 
limitados avances en el crecimiento 
que se ponían de manifiesto a fines 
de los 1950s, se reflexiona sobre los 
procesos de integración regional que 
fueron estrategias propuestas por 
CEPAL (Comisión Económica para 
América Latina de las Naciones 

Unidas) y que, en cierta forma, sa­
tisfacían los objetivos de países con 
diferentes modelos (COE y DOI). 
Finalmente, se señalan algunos de 
los resultados más interesantes en 
términos comparativos internacio­
nales, que son los relativos al creci­
miento, el subempleo, la distribu­
ción de la renta y la pobreza, que 
ponen de manifiesto las debilidades 
sociales de la región. 

En el capítulo décimo se exami­
nan las nuevas estrategias comer­
ciales que procedieron de la crisis 
del DOI, que encontró continuidad 
con el crecimiento sustentado en el 
endeudamiento (CSE) desde prin­
cipios de 197Os hasta 1982. Como 
bien se detalla, los profundos cam­
bios económicos e institucionales 
(como las crisis energética y del sis­
tema de Bretton Woods y la am­
pliación del Sistema de Preferen­
cias Generalizadas de la NCTAD), 
junto a tendencias globales como la 
transnacionalización de la produc­
ción, y los notables resultados de 
los NICs asiáticos, acrecentaron las 
críticas al DOI y plantearon res­
puestas que ponían énfasis en el 
crecimiento de las exportaciones. 
Entre dichas alternativas el autor 
distingue las políticas o estrategias 
de promoción de exportaciones, de 
sustitución de exportaciones y de 
desarrollo orientado por la expor­
tación de productos primarios. Por 
otra parte, se revisa el papel del es­
tado y de la empresa pública en el 
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proceso de acumulación, y se des­
tacan las derivaciones de la crisis 
de la deuda externa, que el autor 
define como CSE. 

La cronología se cierra en el un­
décimo capítulo, que examina la 
crisis de la deuda y el emergente 
«consenso» neoliberal. El nuevo 
modelo orientado a la exportación 
fue impuesto por las circunstan­
cias, ante el aumento del endeuda­
miento externo por el cambio de 
condiciones financieras y la impo­
sibilidad de acceder al crédito des­
de principios de los 1980s. Esto 
creó la necesidad de generar supe­
rávit comerciales para satisfacer los 
compromisos adquiridos bajo el 
CSE. Se establece también una re­
lación entre el nuevo modelo de 
COE y análisis de políticas de esta­
bilización y ajustes externos e in­
ternos supervisados por el FMI. El 
modelo reflejaría un «consenso» 
entre instituciones financieras, go­
biernos y académicos en favor de la 
liberalización y la privatización, 
que tuvieron como corolarios un 
acercamiento de los Estados Uni­
dos (Consenso de Washington) y 
un nuevo optimismo o «esperan­
zas» para los 1990s. Esperanzas 
que, cuando Víctor Bulmer-Tho-
mas presentó este libro en St. An­

thony's College en 1995, ya venían 
cargadas de desilusiones. 

Las conclusiones de este lúcido 
libro obviamente no corresponde 
reseñarlas, dado que integran y re­
flexionan sobre los modelos y las 
restricciones de la historia del desa­
rrollo económico de un club de na­
ciones con promesas nunca realiza­
das. El autor no defiende o apoya 
ninguna fórmula «mágica» para el 
crecimiento. Mientras, en el escrito 
se muestra, si no imparcial, al menos 
distante y crítico de los enfoques do­
minantes, si bien su dictamen enfa-
tiza en los factores endógenos más 
que en los externos como determi­
nantes del atraso, dado que aque­
llos países que caigan bajo la incom­
petencia, la corrupción o la codicia 
de sus élites tan sólo pueden esperar 
ser severamente castigados, y esa se­
ría la advertencia que los privilegia­
dos deberían atender. Un mérito 
adicional se deriva de su precio, que 
no se corresponde con su valor real; 
el autor ha sido responsable de que 
las ediciones de tapas duras y blan­
das estuvieran simultáneamente en 
el mercado, y de esta forma el valor 
pecuniario resulta asequible. 

Daniel DÍAZ FUENTES 
Universidad de Cantabria 
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